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lAnta de los potTon y  de Ifix potran/^as 
itaeidoK en la Península en  1882, y  que han sido inucritox 

¡¡ara  el Oran P rn n io  de M adrid de  1885.

Ppi’tpiiecieiite á la  S oc ied a d  tC o lon ia  d e San P edro 
A lcán tara ,»

Iiráii’ iini. . Potro y. Por liov  Uou y  .1//.'* A m y .— 
íía cido  en ¡san Pedro A l­
cántara.

P erteneciente  al E xcn io . Sr. M aninés de A k a flie c s .

Himhra.. . . l ’Dtriiuca Y . . . . l ’or Manari-li y  I^ ren n e .^
Nacida en el Soto'Je Algutf.

P ertenecientes a l K x m io . Sr. Diujiie d e  P eriian-X iiücz.

Sforni'Uo. . . Potril Y .............. l ’or f ‘iif¡ru)tfe y  P u ::le .— SBr 
cido un ¡M  'HumFnca.

.1 üfi .yfi/ i'v.. I'iilro Y ............... Por I ’iign/itfry f'}>i)iie!¡ne.- 
Saeiúo en Ím  í ’lumenra.

■SnttiiH.......... l ’i'tru Y ............... Por P a g n o tte j  V ánify-í'air. 
- Nacido en Im  Flamenra.

l.indarnjii. . l ’iitranca Y -. . . Por l ’ogH ortcy Ví'ngcrcsxe.— 
Nacida en f j i  f'lam oira .

f-'in-iuifii. . . Pal ranea V . . , . Por l'ugnotfe y  —Na­
cida va La Flaminca.

Potranca Y . . . . Por ¡ ‘aanntte y  í;>calihtir.~  
Nax’ida eii L<i ílum enra.

JUin.............. l ’íttranca Y . . . . Piir i'iirjHotte y  /loliienln/.. 
Naciila en flanii-nia.

P'itranca Y . . . . Pnr PiiynottK V 
da en ¿ «  t'lamcHi-i’ .

P ertenecientes a l Sr. D. (lu ille rm o  (ia rv e y .

T }‘vt'n fí, .  . . 

Tormenta.. . 

H ético . . . . 

Hüuquetiere.

Potro Y ...........

Potranca Y".. . 

Potrauca Y . . . 

Potranca Y '.. .

Por fitorm é  YnfeUer't.—  Na­
cido en Jerez de la Frontera.

Por Storm y  RUrrm ira.—Na­
cida  enJorezdola í'rontera .

Por K ijtc  y  — Nacida
en Jerez de la  tion tera .

Por Hi/fr y  Bouquet.— Nacida 
en Jerez de la Frontera.

Pertenecientes a l Sr. D. Juan P edro d e A la d ro .

Por H arón j  Surfírtirnte.— 
N'acido en Jerez de la Fron­
tera.

Por M vnfe-Carlo y  TtH'hon.— 
Nacido en Jcrczdy  la Fron­
tera.

Por B arón  y  P rom em d e .—  
Nacida en Jerez d e  la Fron­
tera.

P w  M onte-C arloy 7,emonade.
—  Nacida en Jerez de la 
Frontera.

Por 1/uy-Jllan y  Lanrasldre.
—  Naciila en Jerez de la 
Frontera.

y . ............ Potro H.A.A. . .

Potro Y ...........................

X ............. -Potranca H.A.A.

. V . ............ Potranca Y '.. . .

, v . ............ Potranca Y".. . .

3 ' . ............. Potro Y"̂

X . ................ Potro Y ...............

............. Potro II.A .A. . .

............. Potro Y ...............

-V.

P(jr ltuy~Jilíia y  T^vi'vct'ia.— 
N aciiío en Jerez de la Fron­
tera.

Por l l u y -B lu i j  P it.—Nacido 
en Jerez de la Fruiitera.

P(jr liaron  y  Kntpere^s.—Na­
cido en J creí de la  Frontera.

ío v  M ontc-t'arlo VieforUi. 
—  N acido en Jerez de la 
Frontera.

P erteneciente a l  Sr. D. Juan de Lafuente. 

. . . Potro Y ............... ^CftMaj'fmilliiiv v  M ^id-Sfr- 
! ' ront.— Nítóido en Málaga.

P ertenecientes a l Sr. D. R am ón de L orite.

P - y ...............  Potro Y'............... Por (jra em f y  Xctv-mon. —
I Nacido e n  Madrid.

lilun^uHu. . Potranca Y’ . .  . . i Pur (traem e y  SHa.— Nacida 
I I  cii Madrid.

re r lcn e e io n te s  al E xcn io . Sr. M aniiiés de V illam ojor .

- V . ................ Potro Y'..............  VoT I>"uhli^]llanry Vitihifte.
— Nacido en Negralcio (M a­
drid.)

Potranca V . . . . ■ Por Douhle-líJiincy Lizzie.__
I Narida en Negralejo (M a- 

I I drill.)

P erten ccicn te  á S. M. el líey.

AraTtjue:.. . Potro Y .............  Per ftinóni y  Ji»íí7?íí.— Naci­
do mi Aranjnez.

Madrid, 1.0 d« En«ro de 1S8S.

A d verten cia  im portante.

Los potros y  potrancas inscritos en 1880 no 
podrán correr el Gran Premio de Madrid del pre­
sentí a fio , sino haljiéndose satisfecho la matrícula 
de Rvn. 2 .0 0 0 , ántes del dia 31 del presente mes 
de Enero. L os retirados q^uince dias ántes del que 
86 anuncie para la  carrera recobrarán la mitad de 
la matricula.

CACERÍA Eli LOS LLANOS.

E l epígrafe de este articulo es m uy simpático, 
pero causará sentimiento de pena en todos los ca­
zadores, en los que conocen esta m agnífica pose­
sión del Marqués de Salamanca y  en los que no la 
conocen: sentimiento en los primeros, por no haber 
estado en la  cacería; sentimiento en los segundos, 
al recordar que no han merecido ailn gozar de la 
gloria en la tierra , suponiendo que la  gocen  en el 
cielo, que es suponer.

Esta posesion del Marqués es para los grandes 
])rop¡otarios, agricultores y  hom bres de campo 
una tentación viviente; pero es más aún para los 
aficionados á la  caza; la realización de un ensueño
cinegético, su desiderátum, e l ideiil, la gloria.....
en la Mancha. H abrá sucedido á m uchos, á casi 
todos los cazadores de España que lean el articu- 
lillo  que estoy escribiendo, y  á los que no lo  lean, 
lo  que m e sucedía á m i; y  es que desde que tuve 
uso de razón y  pude usar y  ánn abusar de la esco­
peta, oí hablar de L os Llanos con sin igual ponde­
ración , del palacio de L os L lanos, de las cacerías 
de Los L lanos, del viaje de reyes y  grandes perso­
najes á L os Llanos y , claro está, entré en de­
seos de cazar en esa posesion, y  jam as pude lo ­
grarlo. Adem as del natural predicam ento de tanto 
bueno, existía otra razón ^ara  que la Fam a arru­
llase el oido de los cazadores y  acrecentase su de­
seo : el nom bre del dueño de la finca. Tirano en- 
tónces de la fo rtu n a , Iwm bre de m oda en el 
mundo finanuiero, social y  áuii político , no ya de
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50 EL CAMPO.

España, si que de E uropa, el Marqués de Sala­
m anca, enriqueciendo al pais se enriquecía á sí 
p rop io , y  derratnaliu cual savia vivificadora aque­
lla  fortuna, sim}iática aun hasta para los pobres, 
en los talleres del artista, en la  mesa del escritor, 
en los bazares m ás elegantes, allí donde brotaba 
algo ú til, algo b e llo , algo noble. Su genio y  acti­
vidad no reconocían lim ites; asi, construía Inrro- 
carriles en el extranjero cuando no podía enlazar 
con el acero las comarcas espafiolas; daba abrigo 
á los buques haciendo puertos; abría carreteras, 
canalizaba el agua que iba á. perderse en los m a­
res, ensanchaba y  em bellecía capitales y  pueblos, 
é im pulsaba todo género de obras públicas; prote­
g ía  á los artistas y  á los literatos; compraba los 
mejores cuadros, editaba generosamente los libros 
más bellos, fundaba periódicos, y  no exigía las
deudas  ¡Cuántas veces ha facilitado el dinero^
no al tanto por cien to, sino á cam bio de bendi­
ciones !

Salamanca era entónces una institución : la for­
tuna al servicio de la  hum anidad y  á disposición 
de las artes. ,

¿Qué palacios, fuera de los Reales, podían com ­
petir con los suyos, compararse en lu jo, gusto y 
suntuosidad? Sus trenes eran los m ejores, sus pin­
turas las más ricas, sus armerías las más com ple­
tas, sus amores se adivinaban por la  delicadeza
en amar lo bello y  sentir el arte. N o hay más que 
recorrer Vüta Alegre para convencerse de que los 
salones del Marqués de Salamanca eran riquísi­
mos museos de artes,, en los cuales para nada en­
traba la copia ni figuraba la  reproducción. Todo
lo  suyo, si podia conseguirse, era lo m ejor, todo.....
Fortunas como las de Salamanca no hum illan 
más que á los potentados: el pais las adm ira, los 
pobres las bendicen. Su fam a, pues, arribaba á 
todas partes; su nombre todo lo llenaba.

Un cazadero de Salamanca debía ser una mara­
villa , decían para sí los cazadores- y  les holgaba 
la  razón , pues lo que veiau con los ojos del deseo 
era inferior á lo  que despues mirabau con los ojos 
de la cara.

H oy he cazado ya en Los L lan os, y  confieso leal­
mente m i asombro : jam as im agicé lo  que en rea­
lidad es la finca. N o temáis una descripción mía, 
pues aparte de que la experiencia- m e ha mostrado 
que esos esbozos de la realidad jamas reflejan la 
verdad de lo  descrito, se han publicado ya mu­
chos artículos, y  singularmente en esta Revista 
uno felizm ente escrito por plum a tan elegante, 
gráfica y distinguida, como es bello y  personal 
cuanto brota de la misma. E s sólo mi propósito 
dedicar unas líneas á la expedición que se ha lle­
vado i  cabo en estas fiestas, para que los lectores 
de E l C a m p o  tengan noticias de cacería tan di­
chosa y  agradable.

R ogó  el Marqués á A lbareda que invitase á las 
personas que quisiese, ¿  fio  de hacer más deliciosa 
la  expedición , y  en su consecuencia salimos la 
Noche Buena para A lbacete , D . José Luis A lba - 
reda, 1). Antonio V aldés, el auxiliar de Fomento 
Sr. P laza , y  yo. E l segundo dia de Navidad lle­
garon el Conde de G om ar, el Marqués de la M i­
na, el de A lventos y  I). Guillerm o Custellví; y  el 
dia 27 se com pletó el m'imero de los expediciona­
rios con el dueño de la fiuoa, á quien acompaña­
ban el Marqués de Caracena y  el m édico D . Enri­
que Caro. P or m otivos particulares unos, y  por 
asistir á la cena de Noche Buena en casa de los 
Duques de Fernan-Nuílez otros,'no pudieron todoa 
hacer ju n tos el v ia je, com o estaba proyectado.

Los del prim er grujwi llegam os á A lbacete con 
mucho retraso, cosa explicable por la  ceremoniosa 
lentitud con que m archaba el tren, y  por la  res­
petable detención de hora y  media que sufrimos

en A lcázar: todo , sin disputa, en honor del minis­
tro de Fom ento......

Esperábanos en la  estación el cabo de guardas, 
Tom ás, que m e presentó Albareda como á un 
hom bre superior y  ojeadnr incom parable, todo un ■ 
carácter, del que más adelante tendré ocasion de I 

hablar. S5 cargaron los carruajes y  se aposentaron ¡ 
los siete perros en un faetón de cam po, dentro del 
cual prorumpieron éstí)s en a legrey  deliciosa alga­
rabía perruna, y  allá vamos camino de la finca
en un laudó tirado por tres buenas m uías, veloces 
com o el rayo, y  especie de protesta, con largas 
orejas y  cola, de la  velocidad y  regularidad de los 
trenes. I

L a m adrugada estaba fría  como las de la M an­
ch a ; los vapores del campo borraban las distan­
cias y  ocultaban los objetos á nuestra vista : así 
que no pude divisar el palacio y  sus edificios ane­
jo s  hasta que atravesamos la cerca ; sólo distin­
guim os la empinada torre ó atalaya que domina 
tan vasta planicie, y  cuya cabeza, rasgando la  
niebla, se eleva allá por cim a de la cuerda de las 
lom as m ás altas.

Habíam os llegado á la  puerta principal del pa­
lacio, recorriendo loa siete kilóm etros de distan­
cia en poco más de media hora. Comenzaba á al­
borear ; pero de puertas adentro era de noche. Una 
vez allí, lo confieso, quedé a.sombrado. ¡Q ué as­
pecto el del interior del palacio, el de aquella rica 

; mansión situada en tan secas llanuras, allí donde, 
aparte de la finca, apénas si se ve algún chuzo, 
casa de labor ó paridera de gan ado! N o es Los 
Llanos, com o V ista-A legre, un abuso de buen gus­
to y  de riqueza, un reto lanzado á los palacios de 
los reyes y  á las moradas de los príncipes; no 
existen allí alamedas ni jardines, ni ríos, ni in­
vernaderos ; ni los cuadros de Cano , el E spagno- 
le t to , Guido de René y  M nrülo cuelgan de las 
paredes ; ni V 'ilches, Fidolini y  Canova muestran 
las maravillas de su c in ce l; ni los tapices de F ián- 
des é Italia  ó las lámparas de Bohem ia y  los bron­
ces pompeyanos adm iran: nada de esto ; pero en 
cam bio reviste la severa sencillez y  la  exquisita 
elegancia de un palacio de caza, sin que falten 

í trofeos y  adornos venatorios, cabezas de ciervo y  
de jabalí muertos por la fam ilia R ea l, pinturas de 

! G oya y  cuadros de g é o e ro , muebles severos y  de 
talla prim orosa, suntuosos candelabros , y  sobre 

' todo, la  síntesis de uu perfecto estudio de la  vida 
en el cam po y  de las necesidades del comfort más 
sibarita. Las chimeneas estaban todas encendidas, 
las habitaciones dispuestas, los criados preveni­
dos , las lámparas y  candvlabros ardiendo: todo 
en su punto, todo preparado para recibir á cuan­
tos am igos se hubieseu presentado á dicha hora. 
R esplandeda en todo la lim pieza, el cuidado y  la 
abundancia, y  en los servidores, la diligencia y  el 
agrado.

E l edificio, sencillo y  anchuroso en su exterior, 
no tiene nada de notable; pero oculta bajo una 
apariencia m odesta la riqueza y  e l gusto que 
atesora.

Con m illones se tiene un palacio suntuoso; pero 
con m illones y  el sentimiento artístico del M ar­
qués de Salam anca, se llegaáp oseer un paraíso.....
en la  Mancha.

L o repito, mi impresión fué agradabilísim a; al 
recorrer las galerías parecíame estar en uno de 
aquellos suntuosos castillos de la Edad Media que 
nos describen las leyendas y  cronicones: sin el 
comfort y  el gusto modernos que allí habia, y  sin 
el traje m aiichego de M iguel el conserje y Tnmás 
el guarda, dignos de vestir la  m alla y  ceñir el 
maudiible, m i ilusión hubiera sido completa.

Tomamos té , leche y  pastas, oyendo chispor­
rotear la leña de las chimeneas, y  nos retiramos á 
nuestros confortables alojamientos.

— Las perdices del Marqués —  dije para mis

adentros— deben ser perdices excepcionales. Unas 
perdices com o otras cualesquiera, vulgares y  co ­
m unes, no serian dignas de Los Llanos. Y  así es 
en efecto.

M e acosté ba.io una impresión agradabilísima.
—  Mañana, á las perdices— m e d ijeron : —  las 

tirará V . y  no las dará.
Antes de envolverme entre las sábanas m e cer­

cioré de que los cartuchos tenían perdigones: es­
tuve tentado de afilarlos como á los lápices.

Dorm im os cuatro horas, y  despues de almorzar 
los incomparables huevos á la española que fríe 
la  Juana, y  otros más respetables adm inículos, 
m ontam os en un coche que nos trasladó á Las 
Vi^as, donde echamos tres ojeos, que dieron por 
resultado nueve ])erdices y  veintiún conejos.

E l toque de diana de un cornetin, seguido de la 
sinfonía de >Semíram¿s, nos despertó á la mañana 
siguiente.

— A hí está Guillerm o— dijimos.
Y  en efecto, era Castellví que acababa de lle­

gar con los Marqueses de la Mina y  de Alventos 
y  el Conde de Gom ar, y  que se anunciaba y  se 
daba á conocer, como de costumbre, alborotando 
la  casa y  ilevaudo la  alegría á todas partes. Des­
pues de descansar los -recien llegados, y  de alm or­
zar todos, salimos de caza á las lomas próxim as, 
donde echamos cuatro ojeos de perdiz y  uuo á los 
conejos en la puerta de Orán.

Resultado de este d ia : veintinueve perdices, 
ciuco conejos y  dos liebres. Castellví mató ocho, 
siete Gom ar y  cinco el Marqués de la Mina,

Com o dije arriba, en la ma<lrugada del 27  lle ­
garon el dueño de la finca, el Marqués do Carace­
na y  Enrique Caro, con lo  que aumentó la  alegría 
y  animación. Este dia se ojeó en las lom as altas, 
á la  izquierda del Salobral. E n  los cuatro ojeos 
se recogieron cincuenta y  ocho perdices y  dos 
liebres.

E l héroe fué A lbareda, que mató doce perdices; 
siguiéronle Castellví con diez, Gom ar seis, A lven ­
tos , P laza y  Settier cinco cada u n o , cuatro y  una 
liebre Valdés, y  h)S demas en m enor cantidad. En 
un solo puesto, el prim ero, derribó A lbareda ocho 
perdices.

Para solemnizar los Santos Inocentes, dedica­
m os á reses la mañana de este dia, en la cerca que 
las aprisiona. Los animales andaban escamados y 
riéndose de la  inocencia de los que creyeron en­
contrar allí cornudos y  seociliotes ffosparüia; los 
venados de la cerca eran todo unos señores rebe­
cos y  reéeconis, com o diria D . José con gracia 
chispeante é inimitable. Se tiró p oco , quedando 
la m ayor parte de nosotros sin disparar la  esco­
peta. Pero no valió tanta escama á dos venados, 
una cierva y  una ciervecilla que quedaron ea el 
cam po.

Mataron los venados, si no lo o lv ido , im o A lb a - 
reda y  otro P laza , y  la  cierva el médico Caro. 
H ubo, sin em bargo, sus más y  sus m énos, y  todo 
un curso de dirección venatoria y  teoría balística 
2 >ara restablecer negociaciones con la verdad , que 
andaba huida. U no de nuestros compañero-s, no 
pudiendo tirar la»s reses, demostró su ojo certero 
arrancando de un balazo una uña á un conejo.

Todos lo creyeron......
P or  la tarde hubo dos ojeos de perdices y  uno 

de con ejos , cogiéndose ocho de las primeras y 
quince de los segundos. A l comenzar el último 
ojeo tuvimos la  grata sorpresa de encontrarnos 
con el dueño de la finca, que viuo en su carruaje 
á saludar á los cazadores. E l Marqués derribó una 
altísim a perdiz, que, herida, cogió más tarde un 
perro en el ojeo de conejos. Fué este un tiro admi- 
rabie.
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Destinóse el 29 á cazar en unas loinaa inmedia­
tas al Cason, á larga distancia del palacio, con taa 
singular fortuna, que se contaron muertas al final 
68 perdices, 3 liel)re8 y  9 conejos. Como siempre, 
Albareda y  Oastellví en primera línea. E n  el últi­
m o ojeo, ya casi de noche, se mataron 26 perdi­
ces , y  de haberse tirado con so l, se hubieran re­
cogido ciertamente más de ciDcueiita. E l día fué 
delicioso y  afortunado.

E l 3 0 , sexto de cacería, dedicóse al descanso, 
no de jiuestros cuerpos, que estaban deseosos de 
cazar con ánsia inextinguible, s íq o  de los pobres 
ojeadores, y  las caballerías, que hacian un trabajo 
extraordinario; mas por la  tarde se quebrantó el 
propósito cazando á mano los conejos que, m ovi­
dos por todos los perros, iban sujetando en ala los 
ojeadores. Esto duró una hora, en la  que trabaja­
ron los perros con gi-an contento nuestro y  mayor 
su j'o, y  on la cual se mataron 35 conejos y  se d e ­
pararon uüos tiros á las reses, que por sef de per­
digón no hicieron más que darles un buen susto.

L os cazadores debíamos regresar á M adrid el 
dia 3 1 , sétim o de expedición, por lo  que estaha 
dispuesto repetir, com o despedida, los ojeos de las 
lomas del Cason en que tanto nos habíamos di­
vertido. A l terminar el tercer ojeo vim os dirigirse 
hácia nosiitrcis al trote una pareja de guardias ci­
viles d(! ú, caballo.

— ¿Q ué ocurrirá? nos dijim os todos.
L os guardias preguntaron por el señor Ministro 

de F ('m e n to ,y  le entregaron un pliego. L a  ansie­
dad de los que no eran m inistros, es decir, la an­
siedad de todos nosotros, era general y  aumentaba 
á medida que el Sr. A lbareda leia.

— E stá bien —  dijo éste.
L os guardias saludaron militarmente y  partie­

ron al trote gallardamente a l través de las lomas.
Xuestra vista estaba fija en Albareda.
— Caballeros— dijo éste —  ya no nos vamos 

h o y : mañana á cí^ar y  por la  noche á Bladrid.
Nuestra alegría se manifestó con marcados ex­

tremos de júb ilo  y  de regocijo. Podiam os disparar 
treinta tiros más á las perdices; podiam os gozar 
de libertad un dia más.

F'n aquel p liego iba la traducción de un telegra­
m a cifrado del Presidente al gobernador de A lbace­
te , en el que se citaba con urgencia al M inistro' 
de Fom ento para el Consejo del dia 2 , es decir, 
para el Consejo en que com enzó á iniciarse la crisis.

E l dia que se vendan los montes se empobrecen
los pueblos y  se acaban las perdices. Si hay,
pues, necesidad de disparar un tiro político para 
que esto no suceda, debió decir inpectore A lbare­
da en la  soledad de uno de los ojeos, le disparo. Y  
con efecto, dió en el blanco.....

Repetidos los ojeos de! quinto dia, nos diverti­
mos tanto com o entónces, matando 67 perdices, 
9 conejos y  2 liebres.

E l dia prim ero de a ñ o y  ítltimo de expedición, 
despues de oír misa, com o buenos cristianos, en la 
capilla de palacio, precepto que no se olvidó ni un 
solo dia festivo , ojeamos unas lomas que y a  ha­
bíamos cazado en otra ocasión, dando por resulta­
do la  muerte de 60 perdices y  3 liebres. Term i­
namos la cacería cuando ya iba yo aprendiendo á 
leer en aquel libro do caractéres tan enrevesados, 
pues el líltinio dia maté 7 perdices, y  8 el anterior.

Resulta, pues, que se mataron y  recogieron se­
gún m is apuntes:

DIu. Perdic86. liebru. Conejos.

9 > 21
‘i .K . . 29 '2 6
3.“ .. . 58 2

8 V 15
b.“ .. . C8 3 9

» 30
C7 2 9

8.“. . . 6<J 3 >

T u t í i___ 298 12 89

¡298  perdices, 12 liebres, 89 conejos, 4 reses! 
que arroja una cifra de 403 piezas.

Con este número de piezas cobradas, pedir más 
á la expedición hubiese sido gollería. Porque hay 
que advertir que cada perdiz cobrada en L os Lla­
nos satisface más que cien conejos, y  que media 
docena de perdices en otros terrenos.

«
• •

L a  expedición resultó feliü en extrem o. E x ­
cepto un dia, tuvimos un tiem po inmejorable, 
otoñal, serenoy en ocasiones ca loroso ; ni siquiera 
nos molestaron esos dias ventosos, tan comunes 
en las ílanuras m aochegas y que m alogran ó ate­
núan el éxito de muchas cacerías. Factor, el es­
tado del tiem po, tan importante en estas expedi­
ciones, contribuyó en gran manera al resultado 
feliz que obtuvim os. N i las brumas empañaron la 
atm ósfera más que un dia, y  no todo , n i la lluvia 
nos im pidió cazar, ni nos m olestó el viento. Esta 
vez no pudo alegarse esa tan com ún com plicidad 
en todas las cacerías: el m al tiempo.

Las perdices aumentan allí de una manera ex­
traordinaria ; se reproducen en creciente y  asom­
brosa proporcion. Si crian esta prim avera y  el 
granizo ó las aguas no m alogran los nidos y  las 
polladas', a<];uello será un paraíso m ejorado en 
tercio y  quinto, porque paraíso á solas lo es ya. Y  
que existe el aumento es evidente : hace unos 
a ñ o s , pocos, cierta sociedad de cazadores de A l­
bacete tenía arrendada una zona, en la que hemos 
cazado estos d ias, y  tuvo que rescindir el contrato 
porque no se volaba ya una perd iz, ni se echaba 
una lieb re ; ahora, en esas mismas lom as, en todas, 
sia que por excepción se quebrantase la regla en 
una de ellas, se han volado cientos de perdices, 
que acusan un terreno querencioso y  una riqueza 
extraordinaria de caza.

V erdad que el inteligente administrador de la 
finca, y  cazador, D . Segundo B rú, guarda la veda 
con escropulosa severidad, y  esto entra en m ucho 
en la  reproducción y  conservación de la caza.

H e oido con fesará  A lbareda , al Marqués de 
A lventos y  á Guillerm o Castellvi que en ninguna 
parte, ni en Inglaterra ni en Francia hay un ca­
zadero tan hermoso com o éste, por la abundancia 
de perdices y  por el procedimiento por que se 
tiran.

Pero si las perdices se m ultip lican , han desapa­
recido, en cambio, las liebres, que era uno de los 
encantos, quizá el principal de L os L lan os, si 
bien á mí m e agradan m ucho más las primeras. 
Las pocas liebres de paso que entraron en los 
ojeos se m ataron ; apénas si se erraron dos ó tres. 
L os conejos han ahuyentado á las liebres.

E s  la nota característica de las cacerías en Los 
Llanos la  regalona comodidad con que se hacen, 
sin ejem plo en ninguna ])avte del m undo, y  en­
canto de los cazadores que protestan de esa selvá­
tica  fiereza de sus colegas l i «  cazadores corsarios. 
Subís en el coche á la puerta de palacio y  bajais 
del coche al pié del mismísimo puesto que tiráis. 
Este os uno de los pocos cazaderos, quizá el úni­
co , en que un cojo ó varios ci>jos podrían ahitarse 
de tirar perdices bravas. Las señoras pueden ca­
zar sin m olestia alguna y  sin que sufran sus toa- 
letas: asi cazaba D.* Isabel I I ,  y asi han cazado 
várias de nuestras damas más delicadas y  aristo­
cráticas; así pueden aspirar las balsám icas ema­
naciones del m on te , evitando que hiera sus piés 
un espino, ó que un cardo salvaje cometa una in- 
discreccion ó haga una salvajada.....

Quisiera hablaros de la manera de cazar en Los 
L la n os ; de todos los incidentes de la expedicic)n; 
de los tiros notabilísimos qne se hicieron ; de los 
juiciiis contradictorios que se form ularon sobre laS 

1 perdices cobradas, y  de las tercerías que entabla­

ba  constantemente el Marqués de Caracena; de 
la expedición de Caro y  su escudero en busca de 
aventuras; de los prodigios de la perra de V aldés; 
los estram bóticos desafueros del Canario, y  las 
desazones caninas que dió al Conde de Gom ar el 
simpático Ca'm; de la  inim itable y  pintoresca 
manera de ojear en Los L lanos, y  singularmente 
de la dificultad en derribar aquellas perdices bra­
vas, rayos alados que así burlan reputaciones 
com o desacreditan escopetas, desesperación de 
jueces codorniceros y  atenuante de la fam a de los 
Perelló, de V a len cia ; Jim enez, de Sevilla, y  Mo­
reno, de S igüenza; de todo quisiera deciros a lgu ­
na cosa, siquier m i aném ica descripción atenuase 
el rico colorido y  la  exhuberante brillantez de la 
realidad.

Pero este articulejo se ha prolongado más que 
cuaresma en celda de fraile y  es fuerza que le 
acorte, si bien prom eto escribir algunas cuartillas 
más sobre estas ya fam osas perdices en otro nú­
mero de E l C-OIPO.

Nueve dias estuvim os en L os L lanos, en los 
que el tiempo volaba más que las perdices y  cor­
ría como las liebres; nueve dias, que, si en el cam­
po fueron agradabilísim os, resultaron deliciosos de 
noche en el palacio. D e dia, en medio de un océa­
no de lu z , ya admirando aquella naturaleza son­
riente, recibiendo la  claridad directa del cielo, res­
pirando b>s perfumes del tom illo y  del rom ero; ya 
contem plando tan dilatados horizontes en los que 
se confundían los térm inos con im perceptible y  
vaga melancolía ; ora deleitándonos detray’ d̂e una 
mata, en el puesto, en el c(nitraste que íorm a el 
cielo azul y  las verdes lom as con la serena y  si­
lenciosa majestad del cam po, sólo interrumpida 
por el alegre vocear de lo s  ojeadores que traspo­
nían las h im as; de noche, á la luz de los cancj^la- 
bros y  las llamas de las chim eneas, escuchando 
los donaires y  ocurrencias de A lbareda, nuaca ago­
tados ni exprim idos, las inacabables gracias de 
Castellvi, que im ita todo lo im itable— hasta la 
manera de tirar las perdices, de A lbareda— y las 
cosas de A ndójar contadas por Caraceua y  com en­
tadas por Valdés.

En aquellas veladas, excepción que debo con­
signar, no se ju g ó ; pues no llam o jugar á unas 
cuantas partidas de Bezique y  á unas sesiones de 
monos negros, juegueeito valenciano tan inocente 
com o todos los que allí nos encontrábamos. Y  eu 
esto no se hizo nada nuevo, pues tam poco se ju g ó  
en la anterior cacería, sin duda por la  influencia 
moral del Conde de Xiquena, que asistió á ella.

En cam bio, ¡quiéu lo creyera! se hizo música y  
se deshizo al prójim o, bajo la batuta de Caracena 
h) prim ero, y  en com petencia general lo  segundo; 
se ju g ó  á/>r¿flrfas y  se recitaron poesías. Todo se 
repitió en las noches sucesivas, todo ménos dos 
baladas, ímitacicm de Teunysson, que recitó ua 
Marqués sevillano, tituladas La Cuerda de un ahor­
cado y K l Cabello rubio.....

En resúmen : que aquellas matinées (nocturnas) 
gustaron mucho más á Caracena, á D . begundo, 
que también tomaba parte en ellas con extraordi­
naria afición, y  G om ar, que á A lbareda, Alventos 
y  Settier.

Si llegam os á estar allí la noche de Reyes y  se 
sirve el yateau des rois, le corresponde el haba á 
Caracena y la paga A lventos.

E l Mai»qués de Salam anca hizo los honores de 
la casa con esa distinguida y  delicada fineza y 
cortesanía que son hábito en é l, y  cautivó de nue­
vo á sns am igos, con su elegante gracejo y su ame­
na y  ática cimvevsacion.

¿Para qué hablar de su m esa, de la  hospitali­
dad que mis d ió?

Tratándose del Marqués de Salam anca, eso se 
supone; com o el valor en los militares.

A dem as, que, en lo que tanto se ha elogiado
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los elogios resultan vulgaridades. Y  al Marqués le 
ofenden.

L a  nota triste de la  expedición fué la  ausencia 
de la  señorita Salamanca.

La nota alegre, la  esperanza de Tolver á L os 
Llanos.

J u l i a »  S e t t i e k .

A L M A  A L  X A T U K A J . ,

T R A G E D IA  C A M P E S T R E ,

POR

p .  J a h u e l  J^e r r a n d e z  y  p o K Z A L E z .

(Coniintiacw n.)

Y  tras estas palabras, se lanzó bácia la vertien­
te del cerro, por un sendero que cocducia  al corti­
jo  de las A n im a s , haciendo seña de que le siguie­
sen á los guardias, que pusieron los caballos al 
trote para no perder al viejo gitano q u e , á pesar 
do sus aflos, saltaba sobre los breñales com o un 
corzo.

Los gitanos, las gitanas y  los gitanillos alzaron 
el alarido.

M uy pronto la pareja y  el gitano viejo se per­
dieron entre las quebraduras.

X X L

E l carro liabia seguido avanzando por una cues­
ta  áspera, cuyas dificultades amenguaban el brio 
del poderoso par de muías.

L a  m archa se babia hecho lenta por necesidad.
A  m edida que se acercaban í  Casares de la 

Sierra, la cuesta se a cen tu abam ásym ás, las vuel­
tas y  las revueltas violentas sobre los bordes in ­
clinados de los barrancos se sucedian con más fre­
cuencia, j  el paisaje que empezaba & dejar entre­
ver la niebla que se desvanecía, se m anifestaba de 
m om ento en m om ento más abrupto é imponente.

La lluvia había cesado; el viento se habia echa­
do, y  habia disminuido el frió.

E ra m ediodia por filo.
E l sol fundia la  niebla y  habia ya en lo alto del 

cielo uu inmenso espacio de un tono dorado calien­
te , en medio del cual, velado aún, se veia el espec­
tro luminoso del sol perfectam ente determinado.

X X I L

L a niebla moral que necesariamente habia exis­
tido entre Cármen la Preciosa y  Juan se habia 
desvanecido casi por com pleto.

Eran dos criaturas francas, leales yexpansivas, 
y  habían sido necesaria, lóg ica , fatalmente elo­
cuentes y  persuasivos el uno para el otro.

X o  hay perspicacia ni virtualidad m ayor que la 
del sentimiento simpático.

Las almas se revelan por m edio de él la una á 
la otra, de una manera que no deja lugar á la 
duda. ‘

Pero faltaba la costum bre, la  prepotente cos­
tumbre.

Conociéndose ya perfectam ente por instinto, p o ­
día decirse que no se conocían, esto es , que eran 
nuevos en el trato el uuo y  el otro.

Se habían unido ya en un sentimiento invenci­
b le , y  áua no se habían dado cuenta de ello.

Los faltaba la  confianza. Y  la atracción conti­
nuaba, acreciendo, consumando su obra.

E l no tenía que ocultar la  influencia que sobre 
él ejercía la  Preciosa.

L a  devoraba, pues, con una mirada encantada, 
liam brienta, en que se revelaban en una expre­
sión candente todas las ávidas delectaciones del 
espíritu y  de la  materia.

E lla  no sabía dominar la  expresión de su senti­
m iento, y  no habia en ella nada que la  contuviera 
más que su pudor ingén ito, e l inconsciente senti­
miento de su dignidad, la tim idez de su alm a pura; 
sin darse cuenta de e llo , habia hecho en sus as­
piraciones inocentes un idilio encantador, g lorioso, 
del amor.

Tenía los ojos saturados de no sabemos qué flu i­
do irresistible que aumentaba su belleza, su m a­
g ia , su atractivo hasta un punto suprem o: snboca  
entreabierta y  húmeda, con una vaga expresión de 
sonrisa de delicia, dejaba ver sus dientes peque- 
flos , iguales, preciosos; sus m ejillas dejaban ver 
un leve y  continuo estrem ecimiento, que alcanzan­
do á su graciosa b oca , la  daba una contracción 
sensual, en que aparecía un principio de histeris­
mo : las artérias de su garganta m órbida, m usco- 
losa , m odelada con todas las delicadezas y  todas 
las energías de la  voluptuosidad, latían , y  como 
si hubieran sido trasparentes, dejaban ver un leve 
color azulado proveniente de la san gre ; su seno 
firm e, a lto , espléndido, m agníficam ente desarro­
llado bajo iin dichoso pañolito b lanco, se agitaba, 
y  Juan agonizaba, contenido por uu respeto inven­
cible á  aquella pureza inm aculada, á aquella ino­
cencia prim itiva , & aquella poesía natural del al­
m a , á aquella primera y  poderosa unión del am or 
que se agitaba sobresaltado é ignorante de si 
mismo.

xxin.

Los dos guardaban silencio; no se oía otra cosa 
que el cam panilleo de las m uías, la  huella de sus 
cascos, el chirriante rodar del carro, y los zum bidos 
cada vez más débiles del viento en las ro ca s : de 
tiem po en tiem po el tío Feo lanzaba un juram en­
to excitando á las m uías, ó crujía su tralla , ó su 
voz vinosa entonaba una seguidilla de un color su­
bido, que hubiera escandalizado á una niiia del 
m undo c iv ilizado , y  que la  Preciosa oía de una 
manera indiferente, como sí hubiera tenido la cos­
tum bre. Juan se habia retirado un tanto liácia el 
interior del carro y  habia tom ado una postura deco­
ro sa ; Cármen se habia quedado replegada en la 
parte anterior junto á la  delantera, m ucho más 

. cerca del tío Feo que de Juan.
A s í pasó algún tiempo hasta que el tío F eo d ijo :
—  Pues no parece sino que les han dado á uste­

des cañazo; si lian hablado ustedes media docena 
de palabras es todo lo  del mundo, y  eso que van 
ustedes á ser vecinos.

—  ¡V ecinos! exclam ó la Preciosa.
— A sí parece— dijo el tío E e o ;— el señor m e 

ha dicho que se viene á vivir al pueblo.
— V erdad— dijo Juan.
— Y  oye tú, Preciosa— dijo el tío F e o ;— ¿cuán­

ta distancia hay de la casa de doña A nita á la  tu­
ya? A puesto á que no tendrán que llam ar al ama­
necer al señor para que se levante, que ya le 
llamará el retintín del m artillo de tu  padre.

— Pues el ancho de la  calle R ea l— dijo la  Pre­
ciosa.

— E l padre de esta niña, para que V . lo  en­
tienda, es uno de los principales del pueblo , y h a  
sido muchas veces a lcalde, y  no se hace nada sin 
que él diga sí está bien ó mal.

—  ¡Y a ! En los pueblos el veterinario es mucha 
cosa — dijo Juan.

— /  Vetedinadiof— exclam ó con extrañeza el tio 
Feo.— Pero el Sr. Pardales no es veiedinadio, es 
albéitar.

— Tanto da—  respondió J u a n ; —  veterinario y  
albéitar vienen á ser una misma cosa.

— V ea V . cóm o dicen bien cuando dicen que to­
dos los dias son días de aprender: exclam ó e l tio 
F e o ; en cuanto yo le eche los clisos (o jos ) al señor 
Pardales, le encajo lo  de vetedimdio.

— O íga V ., tio F e o — dijo la Preciosa cortando 
la conversación— yo m e voy  á echar al suelo y  á 
largarm e: m e voy  á m eter por el ca stillo ; n o  d i­
gan ustedes que m e han visto.

— Bueno, m u jer ; tú  sabrás por qué dices eso—  
respondió e l Feo.

— N o hay necesidad de que m i padre sepa que 
he venido acompañando á nadie: m i padre cree 
que m e he ido á cuidar á la  tía Justina, que está 
mala.

— Buena bruja está la tía Ju stin a ; pero á bien 
que tú sabes ya dónde te aprieta e l zapato y  eres 
buena.

— ¿ Y  á qué viene eso, tio Feo?— dijo la  P recio­
sa.—  E a , queden ustedes con Dios, y  salud.

Y  envolviendo en una involuntaria mirada de 
fuego á Juan, se deslizó á la  delantera, y  de ella 
y  sobre la m archa del carro saltó en lim pio al 
cam ino, con la misma agilidad y  firm eza que .si 
hubiera sido un zagal.

— ¡H asta  la  v ís ta !— la  dijo  con acento apasio­
nado Juan.

E lla  se volv ió ; saludó á Juan con la  m ano; sol­
tó una carcajada tím ida incom prensible; partió á 
la carrera, gentil y  graciosa com o una corza , y  ¿  
poco, superando un ágrio sendero, se perdió entre 
un vallado de pitas é higueras chumbas.

X X I V .

Juan se quedó quebrantado.
L e parecía que con la  Preciosa se le habia ido 

una parte im portantísima de su alm a.
— Y  dígame V ., tio F e o —  le  preguntó Juan—  

¿son así todas las muchachas de este pueblo?
— Calle su m ercé— dijo el tio F e o ;— si Dios 

la  ha hecho á ésa para m uestra, y  el día que se 
muera (que no lo  vean mis ojos), se acabó lo  her­
m oso que habia en el m u n d o : ; y  eche usted hon­
rada y  valiente! y  una niña que es, que por San 
Juan cumplirá los diez y  ocho, y  mire usted que 
tercios, y  qué anchuras, y  qué poder, y  qué salud! 
¡D ios la bendiga!

— S í, es una criatura herm osísim a— dijo sus- 
2 >irando Juan— y  adamada.

(Se continuará.)

J U N T A

EL FOMENTO BE L A  A G RICU LTU RA.

C O M I S I O N  F A C U L T A T I V A ,  

SEGÜNDO CONCÜBSO.

PROEM IO P A I ^  L A  F I N C A  D E  Í^ E G A D ÍO  M B J O R ^ C U I-T IV A D A . 

7ÍDCA áenomiimjft

E L  E  N  C  I  N ,

p roiú edad  ilcl Sr. D. F ed m < ’*  Lucpie de V elaz^uez.

S IT C A C IO N  Y  LIK D ER O S.

L a finca llam ada E l Encin se halla situada eu 
la vega derecha del rio H enáres, ocupando ter­
renos do los términos municipales de M e co , los
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Santos de la  Humosa y  A lcalá de H onáres, y  dis­
tante 41 tilóm etros de M adrid por el ferro-carril 
de Zaragoza hasta la estación de Meco.

Se halla lim itada, al N orte, por terrenos de va ­
rios propietarios de los térm iaos de A lca lá  y  de 
M eco ; al E s te , por la posesion de M iralcampo, 
de la  Compañía inglesa del C anal; al Sud, por el 
rio H enares, en toda la  longitud de la fin ca , y  al 
O este, por la  posesion de Canaleja y  otros propie­
tarios de A lcalá.

E l plano de esta fin ca , que acom paña el propie­
tario, da 'clara idea de la  descripción anotada y  de 
)a superficie com prendida entre tales límites , en 
la extensión de 1.200 fanegas del m arco de M a­
drid (conteniendo cada uoa  34 úreas y  24  ceuti- 
áreas) con la  equivalencia de 441 Liectáreas, 69 
áreas y  fiO centiáreas.

N A T U R A L E Z A  Y  D ISTE IB U C IO K  D E L  T E R R E N O .

E l suelo de esta finca es principalm ente de 
vega form ada do aluviones antiguos, más ó m énos 
lim osos, con predom inio de arena en la  proxim i­
dad del r ío , y  m ás arcillosos á m edida que es m a­
yor la distancia de la ribera. E l subsuelo es de 
guijo y  arena gruesa, encontrándose ésta m uy fres­
ca á dos metros de hondura, y  debajo, inmediata­
m ente , el agua.

Según otro p lano, firmado c u '81 d e ‘ A gosto  
de 1 879 , por el perito D . Francisco A p a ric io , el 
coto de Encin comprendia en aquella época una 
superficie de &C2 fanegas, 4 celemines y  17 esta­
dales , distribuida en la  form a sigu iente:

Fsn^as. Cels. E9ts.

En cultivo da cereales.. .
En v ifia ................................
En huerta...........................
En soto y  alamedas.........

709 5 23
27 1 11

9 2 »
IIG 7 If)

Pero estas superficies se han alterado notable­
mente desde aquella fe ch a , algunas por el órden 
de plantaciones y  cultivos establecidos despu es,y  
todas por diversas adquisiciones que lia venido 
realizando el propietario, que espera regularizar 
los lím ites de la ¡¡osesion en líneas casi paralelas.

Las 1.200 fanegas, que en el dia 'com prenden 
los linderos expresados, se distribuyen en los cul­
tivos sigu ientes:

756 fanegas de v e g a , destinadas al cultivo de cereales.
27 de v id a , con cepas de veinticinco y  cincuenta añoB, 

por mitad, a! m arco da 8 •/, y  9 >/» pics.
29 de id . , con posturas de dos y  tres años, al marco de 

11 piés.
3G de id .,  en preparación para nuevo plantío de vifSa. 

120 que se ocupan con la siembra de semillas en secano. 
300 de sotos y  alamedas.

22 destinadas á huertas. • '■

Estableciendo las equivalencias métricas de las 
superficies anotadas, tendrémos :

X ectárvas. Á re»6 . Cents.

En vega con cereales............. 258 85 44
Con viñedos............................... 19 17 44
En preparación dev iñ ed u s.. 12 ,̂ 2 64
ÍSienibras en secano................ 41 8 80
Con soto y  alamedas............. 102 72 I
En la Lucrta............................. j 53 28

T ú t a l ..........................  4 4 1 69 C>0

O K G A N IZA O IO X  A G R ÍC O L A  T  SISTE M A  P E  C V L T IV O .

E l propietario Sr. Luque exjjlüta por su cuenta 
esta finca , en coto redondo, y  dirige el conjunto 
de las operaciones, teniendo un administrador re­
sidente en la  m ism a, y  ademas el personal subal­
terno que s ig u e :

Mayoral mulero........................... 1
Idem  boyero................................... 1
Gaílanes........................................... 12
Hortelano m ayor.........................  i
Peones de huerta.........................  g
Maestro carretero y  h errero,,, 1
Capataz de faenas.......................  ]
Peones.............................................  4
VaqiierO........................................... 1
Pastores.................................   4
Yegüero........................................... 1

T o t a l ............................... 3 0

Y  contando e l administrador, form an estos de­

pendientes una colonia de treinta y  una familias, 
á cuyo personal se agrega, en ciertas ép ocas, el 
número de trabajadores que requieren las necesi­
dades de los cultivos.

E l propietario com unica sus órdenes al admi­
nistrador y  éste las trasm ite á los diversos m ayo­
rales y  capataces, que son independientes entre 
s í, para la dirección de los trabajadores que tie­
nen á su cargo.

Ve^a.— L a vega , de 756 fanegas destinada al 
cultivo de cereales, se halla dividida próxim a­
mente hácia la mitad de'su  latitud por la  carrete­
ra general de A ra gón , que j)asa paralela á la  l í ­
nea férrea de Zaragoza y  distante un kilóm etro de 
ésta. L a  prim era porcion queda, p u es , compren­
dida entre el indicado ferro-carril y  la carretera, 
y  la  segunda, entre la  m ism a carretera y  e l desni­
vel de los sotos que form an la ribera, con análoga 
anchura de otro kilómetro.

Com o lim itando las cunetas de ferro-carril y  de 
la  carretera, van unidas á dichas vías dos acequias 
principales del canal del Henares. L a  correspon­
diente á la línea férrea, deriva, dentro de la pri­
m era porcion ó cuartel de terreno, tres acequias 
de segundo órden, que, á su vez , sirven otras vá- 
rias más inferiores, las cuales dividen la  superfi­
cie en parcelas de 12 fanegas el m ínim um  y  has­
ta d/3 30 el m áxim um , todas fácilm ente regables.

L a  otra acequia prin cipa l, que corre al borde 
m ism o de la carretera, deriva tam bién hasta seis 
acequias de segundo órden dentro del segundo 
cuartel de terreno, y  análogam ente, de las seis 
acequias expresadas parten otras m ás inferiores, 
dividiendo asimismo este cuartel en parcelas de 
12 á 30 fanegas, regables igualm ente en buenas 
condiciones , á cuyo fin el ¡)ropietario ha nivelado, 
terraplenando ó desm ontando, los pequeños acci­
dentes que el terreno presentaba, á pesar de ofre­
cer naturalmente una llanura bastante uniforme.

E l arroyo llam ado de las M onjas, que tiene in­
greso en la  finca por la parte N orte, casi en el lí­
m ite m ism o de ella , va perfectamente recogido en 
su cauce, que en la  longitud de tres kilómetros, 
poco más ó m én os , ha hecho lim piar el propietario, 
convirtiéndolo en acequia de buenas condiciones, 
cuya situación perm ite también utilizar provecho­
samente las aguas.

Sólo desde 1879 es cuando ha emprendido el 
propietario la  organización de esta finca, no < 
riendo dedicar desde luégo toda la vega á proc 
cion anual por haber encontrado sus tierras muy 
esquilmadas y  sncias de malas h ierbas, a l extre­
m o de que la  raigambre de las gratníneas que con­
tenia presentó resistencia bastante para romper 
varios arados. Estas circunstancias le han decidi­
do á ir labrando bien el suelo para prepararlo 
convenientemente á las siembras anuales en el 
porvenir, y  adoptar, entre tanto, un sistema de 
transición , no poniendo en cultivo más que las 
superficies bien removidas y  convenientemente 
fertilizadas con los abonos que ha logrado adqui­
rir. Comenzó este ]>lan en 1879 , no sembrando 
m ás que 300 fanegas; en 1880 preparó y  sembró 
hasta 4 5 0 , y  en 1881 ha llegado á extender su 
sementera á 520 fanegas. Para el otoño inmedia­
to prepara en perfecto estado de cultivo la  su])er- 
ficie de 61)0 fanegas, fertilizadas con la estercola­
dura de catorce carros (de  20 á 25 (juintales) por 
fanega, com o beneficio para tres años. D icha  es­
tercoladura representa de 40 .000 á 50.000 k ilogra­
m os de estiércol por hectárea, con destino á las 
cosechas de cebada, trigo y  avena. Las tierras á 
cuyo beneficio no alcanza el estiércol de cuadra 
ferm entado, las hace majadear con ganado lanar 
durante seis m eses , cambiando los rediles cada 
dia.

Practica el laboreo de los barbechos dando la 
labor de alzar de Setiembre á O ctubre, con arado 
de vertedera Sim plex. L a  segunda labor la  hace 
ejecutar de Enero & F ebrero, y  en años anteriores 
servia para el objeto el arado com ú n ; pero ahora 
ha empezado á emplear con gran éxito el extirpa­
dor de (íray . L a  tercera labor, en el período de 
Junio á Ju lio , corresponde al efecto del arado 
S im plex. j  en el intervalo de la segunda á esta 
tercer labor, hace practicar los rastreros ó vueltas 
de grada que permite el estado de sazón del sue­
lo. Este sistema de barbecheras debe calificarse 
com o de los más perfectos y  económicos.

ue-
uc-

La labor de hacer cama ¡lara la  sementera la  ha 
hecho también hasta el dia con arados com unes; 
pero se propone practicarla en lo  sucesivo con el 
m ism o extirpador de Gray. Siembra á voleo y  cu­
bre con labor yu n ta , dejando llana la tierra y  ro- 
dillanda despues para com prim ir ligeramente. En 
este otoño se propone adoptar el em pleo de la 
sembradora Sm yth. Termina las operaciones de 
sementera abriendo regueras inferiores con el 
aporeador de Hosirars.

A l cultivo de los cereales dedica tres riegos, cal­
culando una cañería de agua de siete centímetros 
de espesor, ó sea el volum en de 700 metros cúbi­
cos de agua por hectárea, que se pagan á la  E m ­
presa del canal á razón de quince pesetas los tres 
riegos.

Secano. —  H ay 120 fanegas de tierra próxim a­
mente que presentan ondulaciones del suelo, las 
cuales dificultan el riego directo del canal. Por 
esto se cultivan de secano, alternando, algarroba, 
habas, centeno y  avena, que se siembran en can­
tidades de 30 á 50 fanegas de cada una. Nos ha 
hecho observar el propietario que de .sus ensayos 
ha deducido ser preferible la  algarroba al yero, 
por su mayor rendimiento y  por contener más sus­
tancia nutritiva para el pienso de los bueyes.

Viría. —  A  la parte Norte de la finca, desde su 
arranque, en la linde del térm ino de M eco, es don­
de se hallan las 92 fanegas de tierra dedicadas á 
viñedo, con algunas matas de olivo  en el principio 
de dicha linde. D e las 27 fanegas de antiguas vi­
ñas parece que se habia hecho una explotación co­
diciosa por los arrendatarios que las poseyeron, 
hallándose m uy em pobrecidas en 1879 , por lo  que 
e l actual propietario ha tenido que esforzarse en 
reconstituir el v igor del viñedo con buenas y  opor­
tunas labores y  podas cortas, favorables al brote 
de vastagos herbáceos. Estas cepas se encuentran 
en la  actualidad perfectam ente guiadas y  cargadas 
de fruto, contándose en la  mayoría unos 15 ó 16 
racim os, y  en algunos hasta 20.

D e las posturas de dos y tres años no cabe de­
cir sino que están cultivadas con esm ero, presen­
tando gran lozanía y  robustez, y  que con buen co­
nocim iento han sido despojados del fru to , que ya 
m ostraban con cierta abundancia relativamente á 
su edad.

Sotos. — Los sotos ocupan, com o se h a  dicho, 
unas 300 fanegas de tierra próxim am ente, no pu- 
diendo fijarse con entera exactitud esta superficie, 
por los aumentos que ha ido dejando el curso del 
rio. Ocupan estos sotos la parte Sur de la finca, 
desde el escalón en que termina la  vega y  las otras 
tierras de secano hasta el rio. E n  el borde mism o 
de dicho escalón existe una gran  faja de olm os con 
algunos millares de estos árboles, sanos y  bien 
cuidados, que alcanzan una vida de 25 á 40 años, 
teniendo un diám etro, en la parte m edia de sus 
elevados troncos, de 15 á 20 centím etros, dom i­
nando los más gruesos y  habiendo algunos 'mayo­
res aún. Infinitos retallos de la  m ism a especie se 
van elevando entre tan hermosa olm eda, que fo r ­
m a un bosque de gr. n valor intrínseco y  de in­
estimable precio por la  amenidad y  frescura de 
este sitio de paseo, que se extiende en una gran 
zona. La otra línea que cierra los so tos , á la  ori­
lla  misma del rio , está como festoneada de una 
gi-ande alam eda b lanca, en In cual se podrán con- 

' tar seguramente algunas docenas de millares de 
p iés , de todas edades, siendo infinitos los de un 
diámetro medio de 25 centímetros.

Entre la olm eda y  la  alameda que se dejan ex­
presadas, y  cuyos árboles se confunden capricho- 

' sámente en algunos s it ios , hay grandes espacios 
¡ que producen tínísimo pasto, más fino que el que 
i arroja el suelo de la? alam edas, rjue es , sin em­

bargo, m uy bueno. M ultitud de fresnos, muchos 
de ellos corpulentos, se levantan tam bién, confun­
diéndose con los olm os y  los álam os blancos, y  en 
algún punto dom inan, con nm chos centenares de 
piés robustos, las sargas (Sdlix alba), cuyos apro­
vechamientos y  frondosa vegetación son bien co­
nocidos. Pueblan también los sotos el taray 
{Tamarix galliea), com o arbusto dom inante; la 
mim brera ; el paraíso (Elceagnus
angusHfolia') •, el regaliz {Gl>/c¡ickiza glabra'), y  
otros de órden más inferior, todos los cuales pro­
ducen abun<lantísima cosecha de leñas y  maderas 
cada dos años, satisfaciendo, en parte, las necesi­
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dades de la casa-granja v  de sus obras, y  cjue ea 
purte se venden con estimación.

Huerta. —  Las 22 fanegas de huerta están com ­
prendidas en la cerca de reciente construcción que 
arranca del extremo Sur de la  casa-grauja, y  jíi- 
raiido en líneas rectas que cierran una superfi­
cie rectangular, termina á los m il y  pico de m e­
tros en el lado Oeste de la m ism a casa.

Dos preciosos parques, uno al Norte y  otro al ex­
trem o Oeste, poblados de corpulentos yherm osos 
olm os; las calles, espaciosas, que paralelas se cru- 
zan, haciendo de la  superficie como un tablero de 
dam as; la estufa, que destaca su bonito pabellón 
central al lado del E ste; el bien trazado jardin, que 
ostenta m ultitud de variadas y  preciosas plan­
tas, con abundantes flores en sus caprichosas p la­
tabandas y  maci7;<)a; la sección de viveros; el raro 
aspecto que presentan los m ontículos de tierra, 
form ados á manera de ataúdes entre las zanjas 
donde existe una hermosa plantación de e.spárra- 
goa, fácil copia del sistema observado por el pro­
pietario en el Centro y Mediodía de Francia, y  en­
sayado aquí con magnífico éx ito ; la montaña rusa, 
capricho nacido de la necesidad de aglom erar las 
tierras del desmonte á que dió lugar el aumento 
de la huerta; el campo de easaj-os, donde ahora 
m ism o se cultivan tres variedades de patatas, sets 
de rem olacha y  dos de m aíz; el fresal, muy bien 
cultivado; la bonita plantación de encaliptug; la 
sección de hortalizas; el alfalfar; los infinitos árbo­
les frutales, entre los que descuella una hermosa 
y  gigantesca m orera; tod o , en fin , hace de este 
predio una huerta excepcional, que revela , de un 
lado, el buen gu sto , y  de otro , la afición llevada 
con buen sentido á los cultivos prácticamente 
útiles que se han armonizado allí con el recreo.

E l referido alfalfar llega á la  superficie de unas 
seis fanegas, y  recibe tres riegos para cada córte, 
con intervalo de veinticuatro d ías; do form a, que 
requiere unos veinte riegos para los seis cortes que 
se le suelen dar desde M ayo á Setiembre. Este 
aprovechamiento es tan oportuno, com o que la  al­
falfa  la  vende allí con gran estim ación, y  es segu­
ro que, con el tiem po, ha de constituir este cu lti­
v o  una de las rentas más productivos de

Pero lo  que sorprende y  contribuye no poco al 
recreo de la  extensa huerta que nos ocupa, es un 
m agnifico salto de agua que aparece com o velado 
por dos enormes sauces, y  q u e , afectando la for­
m a dé un fan a l, se escapa de una concha de hier­
ro com o de 50 centím etros de diám etro, fija  en el 
muro Sur de un hermoso estanque, cuya capaci­
dad es de 127 metros cúbicos. Nace el rico manan­
tial á unos cien metros húcia el N orte del punto 
donde vierte y  va conducido desde su arranque por 
una buena cañería, unida á la  que hay otra de 
respeto para poner en uso cuando ocurre la nece­
sidad de lim p iar, evitando encharcamientos. E l 
projiietario afirma que, según aforo practicado 
hace tres añus por el ingeniero D. Antonio M onte­
negro, el manantial es de potencia de 97 rs. fonta­
neros, lo  que du próxim am ente 310 metros cúbi­
cos de agua eii las veinticuatro horas del dia. Ni 
en el verano ni en ninguna otra estación so altera 
la  cantidad, que, no sólo sirve cumplidamente al 
regadío de la  gran huerta que fertiliza , sino que 
hasta en el mism o mes de A gosto sobra buena 
cantidad de iigua, que el propietario se propone 
utilizar siguiendo la marcha progresiva de m ejo­
ras en que viene perseverando.

O BRAS D E  SAN EAM IEN TOS.

Descritas ya , bien que á grandes rasgos, las 
divisiones en que el coto de E l Encin presenta los 
distintos órdenes de cultivos, ju sto  es consagrar a l- 

. gunas lineas á la importante mejora realizada por 
él Tiroi>ietario para dar perfectas condiciones de 
salubridad á la finca que nos ocupa, saneando 
varios lugares (jue áun presentan vestigios del ce­
nagal insano que fueton , y  qu e, en absoluto de­
secados, se prestan ahora perfectamente á la  ex­
plotación cultural.

A  unos 60 metros no más al frente de la  facha­
da Sur de la  casa-granja, hay una fuerte depre­
sión del terreno, que debió ser en otro tiempo 
lecho del rio , distante ahora de allí sobre 4 0 0  m e­
tros más al Sur. Esa depresión, que lleva el 
nom bre de Isleta, era el recipiente de las aguas

que en distintos puntos de la huerta se producía 
sin posibilidad de aprovecham iento, y  allí se 
estancaban form ando un cenagal inmundo, que h a­
cía im posible, ó m uypeligrosa , la  estancia en sus 
inm ediaciones, sobre todo de Mayo en adelante 
hasta Octubre. N o está borrada aún del todo la 
zanja que llevaba el desagüe á la Is le ta , que hoy 
es un hermoso sitio perfectamente sano y  lim pio, 
donde abunda buen pasto y  en cuyos bordes lucen 
m agníficos álam os blancos y  m ultitud de sargas.

L a  huerta m ism atenla, próxim o al estanque, un 
gran p ozo , com o de noria, que recogía, no sólo las 
aguas que le fuesen propias, sino algunas otras 
escurridas, y  con ellas hojas, sedimentos vegetales 
y  suciedad de todo género que en descom posición 
produciau miasmas fétidos y  malsanos.

H abia tam bién en la  huerta alguna parcela que, 
no obstante la  zanja y  el pozo ántes m encionados, 
estaban en perfecto encbarcam iento, que la hacía 
inútil para todo otro cultivo que no fuese el ju n ­
co. Tras del estanque, en lo  que hoy es un bonito 
parque, elevado á un m etro de la superficie gene­
ral de la huerta, habia varios pequeños sudaderos 
sin salida, que producían un enfangamiento de as­
pecto y  de ohires repugnantes. E n  el térm ino de 
la  huerta an tigu a , casi a l m edio de la actual, se 
producía una humedad tan fuerte, que no habia 
posibilidad de cultivar nada; y siguiendo aquella 
misma línea, al Oeste de la  casa, ya dentro del 
soto, habia varios pantanos, algunos de los cuales 
de, próxim am ente, cien metros superficiales, han 
dejado señales de su fixngosidad en los troncos de 
los árboles que en él habia, y  que han muerto por 
consecuencia de la  desecación.

A  dos kilóm etros más ó ménos de la  casa, en 
la  m ism a línea Oeste de que se viene hablando, y  
como á unos cíen metros al Norte del escalón ([ue 
desciende al soto, habia un manantial que, sin fácil 
salida, y  obstruido con malezas por todas partes, 
producía filtraciones grandes en una parcela de 
tierra que form a unu ligera depresión del terreno 
entre la vega y  el soto. La parcela de tierra m ide 
unas 14 fanegas, y  en su extrem o Sud dejaba es­
capar otro hermoso manantial, abundante de rica 
agua, qu e, sin salida fácil a llí, rebasaba en el 
soto y  constituía un gran cenagal, que coineidia 
cou el anteriormente referido. A  tal punto era 
aquel sitio insauo, que mereció que á aquellatíer- 
ra se la  llamase de antiguo tierra dá las calen­
turas.

Pues b ien : alcantarillas de un la d o ; cañerías 
de o tro ; zanjas de desviación ; sangrías profundas 
y  en parte rellenas de guijo grueso cubierto luégo 
de tierra, y  todas estas obras dispuestas de m odo 
que en líneas diagonales vuelven á parar á una 
gran acequia de desagüe, que á más de dos k i­
lóm etros de distancia de la casa va al r ío , han 
puesto térm ino á aquellas charcas y h a n  dejado el 
terreno perfectamente útil para los distintosapro- 
vechamientos á que hoy se destina, han dado, sobre 
todo , á la  casa-granja y  á la zona del soto condi­
ciones de perfecta salubridad que ántes no teuian. 
E l éxito ha sido en este punto com pleto, y  el pro­
pietario tiene la  legítim a satisfacción de ello, de­
dicando á  objeto útil y  de recreo aquellos amenos 
sitios, que hace poco fueron lugares repugnantes.

A n ilK I S T I lA C I O i; .

E l administrador de esta finca, ademas de las 
funciones de je fe  de explotación, llén a las propia­
mente administrativas que índica su nom bre, es­
tando encíirgado de la  contabilidad. Para cum plir 
su cometido lleva cuatro libros auxiliares, que son 
del m ayor ínteres, y  un libro mayor.

Entre dichos libros, es uno de los que presenta 
mayor ínteres el d'^dicado al Personal, en el cual, 
despues de encabezar cada página con el nombre 
del mes y  semana correspondiente, se detalla en 
doce casillas:

1.'’  Ijns nombres de cadaoperario.
2." E l cargo que cada cual desempeña.
3.® hasta e l Los siete dias de la semana 

para expresar por unidades los que ha tenido de 
ocupacion.

10." E l total de diaa abonables.
11.'’  E l precio del jornal diario.
12." E l im porte total en reales.
Com pleta las indicaciones del libro anterior un

registro de Antecedentes del personal, en el cual, 
cada individuo, fijo ó tem porero, tiene una especie 
de filiación que determina su nom bre, edad, pro­
cedencia, fecha en que ingresa al servicio de la 
casa, cargo que desempeña, jornal que gana y  ca­
lificación ó concepto que merece. A l espacio dedi­
cado para las calificaciones, sigue otro en que se 
anotan las fechas de salida y  el por qué sale ó se 
le despide. Las hojas de este registro se hallan dis­
tribuidas entre las letras del alfabeto, de forma 

ue cada operario se anota en la  lista  correspon­
diente á la inicial de su apellido, y  esto facilita 
para buscar en todo tiempo los antecedentes de 
cada operario.

Otro libro auxiliar importante es el de Culiieos, 
arreglado en form a de M ayor, y  establecida la 
cuenta de cada parcela con su D ebe y  Haber. Pa­
san a l primero todos los gastos de preparación en 
labores y  abonos, sem illa empleada, operaciones 
usuales de cu ltivo , siega y  trilla , con lo demas 
correspondiente á la recolección de los productos. 
En el Haber se consigna la  entidad de éstos para 
form ar el balacce de utilidades, y  en el encabe­
zam iento de cada una de estas cuentas se consigna 
el nom bre y  extensión de la parcela, c<m el de la 
especie vegetal á que se la  dedica en el año.

H ay, ademas, otro auxiliar que denomina Huer­
ta, aunque principalm ente sn objeto está destinado 
á la s  experiencias culturales de plantas y  de a b o ­
nos, que verifica en el terreno ocujiado en dichos 
ensayos. E n  éste existen curiosas observaciones 
relativas á la vegetación de cada planta, gastos do 
cultivo y  proporcíi)n de rendimientos.

De los libros auxiliares que van relacionados 
pasa el administrador las notas correspondientes 
al Libro mayor, que comprende todas las cuentas 
generales, los resultados de cada uno de los diver­
sos conceptos á que aquellos se contraen , y demas 
particulares necesarios para producir semanal­
m ente el parte, cuyo m odelo im preso acompaña­
m os, según nos lo  suministra el propietario, y  del 
cual aparece un resúmen general de ingresos de­
tallando lo  que corresponde á los graneros, paja­
res, bodega , huerta, ganadería y varios ; otro re- 
súmen de gastos, comprendiendo los del perscmal 
fijo y  tem porero, así com o las compras de varios 
artículos; déspues, un balance de caja, y  por últi­
m o , la  situación general Aa ésta y  las existencias 
en los almacenes y  el mimero de ganados. D e este 
m odo, el propietario está perfectamente al corrien­
te del pormenor de las operaciones y  situación del 
n egocio , completando esta contabilidad en las ofi­
cinas de su casa en M adrid, donde le es fácil for­
mar los inventarios anuales, y  adicionar los demas 
gastos generales por contribución, intereses del 
capital, etc. E s indudable que este sistema de con ­
tabilidad, adoptado por el Sr. Luque, reúne condi­
ciones bastante satisfactorias, y  aparece m ás no­
table por lo  mism o de ser tan escasos los agri­
cultores que tienen adoptado, algo medianamente, 
la contabilidad agrícola.

SEM EN TERAS Y  COSECHAS.

Para estimar los buenos resultados obtenidos 
)0 r el Sr. Luque en su explotación de regadío, ha- 
)ia de fijarse la comísion necesariamente en lo  que 

se relaciona á las sementeras y  cosechas produci­
das, á fin de juzgar de los rendim ientos, sobre 
todo en las plantas que constituyen la base prin­
cipal de dicha explotación, com o son el trigo y  la 
cebada.

Y  en este punto, es de oportunidad qire anote­
m os una observación 'que desde luégo ocurre al 
m editar sí dichas plantas cereales son susceptibles 
de constituir el aprovechamiento más lucrativo de 
terrenos situados en vega y  que disfrutan los be­
neficios del regadío.

L a  Em presa del Canal del Henares calcula 
cada riego en el volumen de 700 metros cúbicos 
por hectárea, ó sea una lám ina de agua do siete 
centímetros de espesor. Cou esta cantidad, cierta­
m ente, podrían emprenderse también cultivos de 
m ayor rendimiento que los cereales; pero las difi­
cultades para adoptar el cultivo de plantas indus­
triales y  forrajeras con altos rendim ientos, es ex­
terna á la voluntad de los propietarios, y  depende 
de que la dotacion del canal del Henáres no es 
suficiente para regar en los estiajes. A sí es que
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los propietarios (jue quieren aprovechar tales a^uas, i 
sólo pueden contar con 8U beneficio hasta el 10 de , 
Junio de cada año, según la  condicion 5 “ de las , 
que im pone la  Em presa á los regantes.

De tal suerte, lüS cultivos de extensas praderas 
y  el ajiroyechamiento de los gratules henefiiáos 
que rinden las plantas industriales, son casi im ­
posibles en las vegas de Henáros, ó por lo  ménos 
sumamente difíciles y  eventuales, puesto que la  i 
«m prcsa, desde la fecha indicada, sólo expide b i-  | 
lletes para riegos sbeltos, al precio de 40 reales 
por riego.

D o esto resulta que los grandes predios com o el 
de E l Encin, sólo jnieden fijarse en la explotación 
de cereales con regadío, dada las condiciones ac* . 
tuales del canal y  es cuestión de estudio m uy de- , 
tenido, com o el que va haciendo el Sr. Luque, la  i 
decisión de cambiar este sistema, que, por lo  m é­
nos, precisa aceptar com o transitorio hasta encon­
trar solución más satisfactoria, con el cultivo de 
plantas diferentes.

R econocida, pues, la  necesidad de conform arse ■ 
con la explotación cerea l, <]ueda exento de toda ¡ 
crítica, bajo este concepto, el propietario Sr. L u- ' 
i|ue,y procederém os á analizar sus indicadas se- ' 
nienteras y  cosechas.

H asta ahora las siembras de trigo y  de cebada , 
se lian venido practicando á voleo , cubriendo el ¡ 
grano cnn los arados comunes en labor, ju n to , é j 
invirtiendo 200 litros de trigo por hectárea, y  259 ; 
de cebada. Aunque esta proporcion de sem illa no | 
es m uy considerable, si se atiende á que la  gene- , 
ralidad de ios labradores siembran en las vegas de 
esta provincia lus cantidades de 295 á 207 litros | 
por hectárea, estima con razón el Sr. I-uqne que 
debe dism inuir la  sem illa de trigo em pleada, y  á 
tal efecto , cuanto que, también para obtener se­
menteras más perfectas, se propone adoptar la m á­
quina sembradora de Sm yth , con la  cual, segura- ■ 
m ente, no tendrá que gastar m ás de 100 á  125 
litros de trigo por hectárea, obteniendo al ménos 
la econom ía de 25 á 30 hectolitros de este grano 
todos los años.

D e cebada acostumbra sembrar sobre 2Ó9 litros 
por hectárea, proporcion m enor, asim ismo, de la 
que es costum bre em plear en las vegas de la  pro­
vincia, donde echan de 333 á 357 litros por hec­
tárea; siendo lo particular que en el equivocado 
concepto de los campesinos madrileños existe la ¡ 
preocupación de que, cuanto más fértil y  i)roducti- ¡ 
va fuese Ja tierra , mayor cantidad de sem illa debe 
llevar, sembrándose más espesas las vegas que 
los terrenos altos y  m énos productivos, donde ha­
cen claras, relativamente, las sementeras. Es, pues, 
de apreciar el buen criterio del Sr. Luque bajo este 
concepto, que, com prendiendo cóm o el desarndlo 
d é las plantas aumenta en los terrenos más férti­
les , ocupando mayor espacio cada mata de trigo ó 
de cebada, ha procurado desde luégo disminuir la 
])roporoion de sem illa, tanto más cuanto más pro­
ductivas fueran las parcelas sembradas.

E n  las cosechas que se han venido obteniendo en 
E l Encin durante los pocos años que viene explo­
tado este predio con tan notoria inteligencia, se 
advierte también un éxito satisfactorio, que oscila 
entre 12 á 10 fanegas de trigo y 27 á 47  de ceba­
da, todo ])or fanega de tierra de 34 áreas 24 cen- 
tiáreas, ó con relación á la  unidad sembrada, 
cerca de 11 en el trigo y  más de 20 en la cebada.

D e-la  contabilidad aparece que en el trigo ha 
tenido parcelas con el rendimiento de 20 hectóli- 
tros 06 litros por hectárea, m ayor número supe­
rando á 24 hectóütros y  alguna con el de 25 hec- 
tólitros 80 litros. E l térm ino m edio general debe 
estimarse en el rendimiento de 23 huctólifcros 20 
litros. Bueno es advertir que los mejores rendi­
mientos del trigo en las vegas de esta provincia 
no suelen pasar de 2ó  á 28 hectólitros por hec­
tárea.

En las cebadas, el éxito es aún más satisfacto­
rio. D e los datos estadísticos que poseemos con 
relación á la ])rovincia de M adrid, resulta que la 
producción de este cereal no sube ordinariamente 
de 34 á 3.') hectólitros por hectárea, y  de la con­
tabilidad del Sr. Luque aparece que el reudimien- 
to mínim o d e í.7  Kiicin-ao ha bajado de 43 hectóli­
tros 76 litros, subiendo m uy frecuentemente á ü7 
hectóütros y llegando también á la  cifra de 57 
hectólitros 88 litros. E l térm ino medio de la ce­

bada se puede fijar en 53 hectólitros 8 litros por 
hectárea.

E l peso de los candeales es también bastante 
satisfactorio, pues consiste en 92 á 94 libras por 
fanega, ó sean de 76 á 78 Idlógram os por hectóli- 
tro de grano.

M E D IO S CVLTTJKALES.

Adem as del personal relacionado en el capítu­
lo  sobre Organización de la finca , el prn]>ietario 
dispone de la  fuerza que le suministra el ganado 
de trabajo, consistente en 14 yuntas, ó sean siete 
de bueyes y  siete parejas de m uías; pero en tem ­
poradas extraordinarias, com o en la  de verano y 
en la de otoñ o, com pra hasta irnos 3 0 b u e y e s ,q u e  
le sirven durante el tiempo de m ayor actividad en 
las faenas, j ’  despues los vende gordos hácia el 
m es de Ener<j, con el beneficio del valor de 1í« 
carnes, que le dan en efectivo 200 rs. por cada íes 
ademas del servicio.

Como ganaderías asociadas tiene, ademas, vacas, 
yeguas, ovejas y  cerdos. De dicho ganado vacuno 
sólo tiene dos cabezas de la  raza de Aranjucz, 
propiedad del marqués de la F rontera ; la una y 
la  otra de raza suiza, ambas ]>ara la producción 
de leche. Asegura que la  primera de dichas vacas 
le  da más de 40  cuartillos de leche diarios en la 
tem porada, de unos cinco m eses, y  despues otro 
]>eríodü igual de 26 á 30 cuartillos diarios. A de­
mas posee dos terneros, uno de ellos con nueve 
meses de edad, notabilísimo por su extraordinaria 
corpulencia.

E n  ganado yeguar tiene ocho cabezas, de las 
que son cinco yeguas de la casta de Zapata y  tres 
inedia sangre árabe, de la raza creada por el Du­
que de la Torre. De las cinco prim eras, cuatro es­
tán preñadas de un caballo Zapatero, y  una de 
otro caballo de la  casta de Guerrero y hermanos. 
Las otras tres se hallan ¡)rei'adas de un caballo 
de pura sangre inglesa. Estos detalles hacen com ­
prender que en la crianza del ganado caballar el 
Sr. Luque va  procediendo por medio de ensayos 
ántes de fijarse en uti sistema determ inado, que 
ha de resultar del estudio comparativo que en la 
actualidad practica.

L a  ganadería más importante en E l Encin es la 
lanar, de la cual posee 500 cabezas de ganado raso, 
conocido vulgarmente allí por mauchego. Se gra­
dúa cada año el producto do 500 corderos, que, 
]K)r lo general, suelen salir m itad m achos y  mitad 
hembras. L os corderos de un mes se venden allí al 
{>recio de 26 '/ i  rs. Reserva sobre 40  para prima,- 
les y  elección de m oruecos, así com o también con­
serva todas las hembras. Todos los años saca unos 
12 m oruecos, por el sistema de selección. Cada 
oveja le  produce, ademas, el vellón de lana, que 
pesa sucia unas 11 libras, término medio, de unos 
vellones con otros. L a  lana sucia la vende allí á 
68 rs. por arroba.

E n  ganado de cerda tenía el propietario, al ha­
cer nuestro reconocim iento, 12 cabezas de raza 
Jara. De ellas, cinco cerdas de vientre, que le pro­
ducen unas 30 crías, destinadas á la  venta, y  (jue, 
á los dos ó tres m eses, obtienen el precio de 60 
reales; ademas se reserva otras 12 crias.

E l material ajíricola de estaexjilotacion es, sin 
duda, el más perfecto que hemos tenido ocasión de 
ver, en su conjunto, eu las diversas fincas visita­
das con m otivo de los reconocimientos para estos 
concursos. En esto, com o en lo  dem as, el Sr. Lu­
que se halla á la  altura de los iiltim os adelantos 
conocidos hasta el dia. Sus aperos de labranza 
constan de 23 arados S im plex, que son todos del 
sistema am ericano, con  vertedera fija , y  que algu- 
gunos denominan de Parsons, por ser dicho scfior 
el im portador. Adem as tiene dos gradas de H or­
rare, un estirpadorO ray, un rodillo desterronador 
de Cambridge, otros varios arados de vertedera de 
diversos sistemas j '  algunos pocos de los ordina­
rios del país. Tiene tam bién , y  em plea con bueu 
resultado, una máquina segadora de Samuelson, 
y  ]iara la trilla de los cereales posee una máquina 
trilladora del sistema Marshal, con alimeiitador 
mecánico, y  movida por una locom óvil de vapor de 
fuerza de 10 caballos. A l hacer el reconocimien­
to de esta finca, en fines de A gosto , se hallaba 
funcionando ])erfectamente dicha máquina, dando 
uu resultado de trilla m uy satisfactorio.

Com o mecanism os del interior de la granja, tie­
ne nn corta-raíces, un quebrantador de granos y  
sem illas y  los demas enseres necesarios en una 
gran casa de labor, todo de lo  más perfecto y  m o­
derno. E n  incubadoras, ó empolladoras dehuevos, 
tiene hasta cuatro com pletas, con todos sus acce­
sorios.

De abonos ya hemos dicho que el Sr. Luque 
lleva la  fertilización del suelo de su finca hasta la 
considerable proporcion de 40.000 á 50.000 kiló- 
g iam os de estiércol por hectárea, despues de con­
feccionado en estercoleros dedicados a l objeto; 
ademas emplea el redeo del ganado lanar para 
aprovechar íafertilizacion  del m ajadeo, según án­
tes indicamos también. L a  palom ina la  mezcla 
también con  el estiércol para dar á éste las dósis 
necesarias de ázoe y  de fósforo. Los 2 .000  pares 
de palomas que en la actualidad tiene el palomar, 
que hemos de describir despues, le dan todos loa 
años más de 200 fanegas de palom ina. De los 
demás abonos sólo ha ])racticado basta ahora ex - 
jieriencia con los huesos pulverizados, el serriu 
que se form a en la  m édula, ó  sea en el tronco de 
los árb(des carcom idos, el m antillo de hojas y  las 
barreduras de las alamedas en general.

Adem as de la industria así>cinda que tiene en 
la  crianza de palom as, lo  es de gran importancia 
la  que consigue de las gallinas, de las quej)osee 
selectas razas, algunas de Andalucía. Con las má­
quinas incubadoras saca sobre 1.000 pollos en 
la  tem porada, de nn par de meses. Eu este objeto, 
no obstante, el Sr. Luque renuncia á la  dirección 
inmediata de esta industria, que exige una asi­
duidad de cuidados que son , sin duda, peculiares á 
la  natural solicitud de la m u jer ; ]>ero este ilustra­
do propietario ]>asa agradablemente largas tem po­
radas eu E l Encin con su señora y su fam ilia , y  
es la ilustre dama la  que se ócu{)a de los cuidados 
del gallinero, y  sobre todo de la incubación artifi­
cial y  de la prolija crianza de los pollos. E l éxito 
es tan satisfactorio, que el producto de los huevos 
basta para el cpusumo general de la casa, para la 
incubación y  para la  venta.

Eu la elaboración de vinos trata de introducir 
radicales m odificaciones para colocar esta ,indus­
tria , asociada también á su explotación , á la altu­
ra de los procedimientos más acreditados, á fin de 
obtener vinos de estilo B orgoñ a , y  en condiciones 
de fabricación análogas á las de dicho país.

E D IF IC IO S.

Casa central de ganado mayor. —  H ácia el cen­
tro de la finca, sobre 3a carretera de A ragón  y  en 
el emplazam iento m ism o que antiguamente ocu­
paba lo  que se llam ó Parador de E l  Encin, se ha 
C D U s tr u id o  un gran edificio , ])erfectamemente 
cuadrado, que mide una superficie de 22.024 
piés. Á  la mitad de la fachada Sud se encuen­
tra su gran puerta de in greso , y  ¿  derecha é 
izquierda del espacioso portal, con independen- 
deucia , luces y  desahogos convenientes, cuatro 
habitaciones, que son : vi%-ienda de un guarda con 
su fam ilia ; una cuadra de 20 ]i!azas, destinadas á 
yeguas de vientre; un cuarto para el yegllero y  
m ozos, y  dos grandes alm acenes para depósito de 
forrajes y  pienso para el ganado ;u u  magnífico 
IKJTcho capaz para 100 bueyes. L os tejados de 
estas grandes dependencias vierten al patio cen­
tra l, quo está em pedrado con suave declive para 
conducir las aguas á una alcantarilla de rosca 
de ladrillo , que, á unos 150 metros de distancia, 
desem boca en nn basurero, preparado para con­
fección y  depósito de abonos. En ese mismo 
])atio hay un buen pozo de agua abundantísima y  
agradable, que, sin esfuerzo, se e leva , con bom ­
ba , á la  pila de piedi*a que sirve de abrevadero.

Casa-granja. —  Siguiendo en línea recta hácia 
el Sud, desde la puerta del eilificio anteriormente 
descrito, por el pasco reservado, y  com o á uu kiló­
metro de distancia, se encuentra la Caga-granja 
de E l Encin, cuyo total m agnífico cerramien­
to ostá ahora m ism o en construcción á punto 
de concluirse. Miden las paredes de este cerra­
miento unos 5'3Ü metros lineales, dentro de cuyo 
perím etro, casi en perfecto j)aralelógram o, se 
encierran las nuevas y  viejas construcciones. De 
las viejas no quedan en pié más que la  casa-ha- 
bitacion , propiamente dicha, y  la bodega. Am bas
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construcciones son m uy antiguas, y  aunque ile 
grandes proporciunes, no reúnen circunstancias 
Luenas para sus respectivos objetos n i están en 
relación con la  im portancia, solidez é inmejora­
bles condiciones de las demas nuevas dependen­
cias.

Kn efecto; mientras que en los antiguos edificios 
se ven descarnados tapiales de'tieiTa, en los nue­
v o s , com o en las mismas paredes de cerramiento, 
so ve buen zócalo de manipostería y  fábrica de la ­
drillo, casi en su totalidad al descubierto, ó sea sin 
revoque, lo  que hace ostensible su sólida y  esme- 
da construcción, y  contribuye á darles un buen as­
pecto, adecuado al objeto paraque sirven. E l área 
com prendida con el cerramento referido se eleva 
á unos 218.400 piés superficiales, de los que, so­
lam ente un espacio de 10.000 piés está ocupado 
por los viejos edificios, y  m ás de 50.000 por los 
nuevos levantados, parece ser, en el trascurso de 
sólo tres años.

E n  la grau agrupación, pues, cerrada, com o se 
ha indicado, que constituye e l caserío de la  gran­
ja ,  y  obedeciendo á una bien estudiada convenien­
cia y  utilidad para cada una de las aplicaciones ii 
objetos á que sirven, se encuentran, con perfecto 
enlace de unas á otras, pero independientes para 
sus respectivos servicios, y  todas dispuestas para ' 
la  fácil é inmediata inspección y  vigilancia del en­
cargado, las vastas dependencias de la labor.

D os grandes puertas exteriores, únicas que in- 
teiTumpen el cerramiento, sirven la granja. I-a 
una, que es la  principal de acceso, por la  parte 
N orte, y la o t r a , coincidiendo con ella, por el lado 
opuesto ; ambas húcia la  m itad de sus respectivas 
fachadas. Á  la izquierda de aquélla queda un gran 
patio, donde aliora se está construyendo, y  en cuyo 
ángulo inferior hay un edificio de 22 metros do 
largo por O de ancho, ocupado por máquinas y 
y  útiles de labor. Tienen tam bién emplazamiento 
en el mismo patio la  fragua, el potro para herrar 
bueyes, el herradero y  otros servicios auxiliares. 
A  la  izquierda, en la dirección del Sud al Norte, 
cerrando el prim er gran patio, y  formando el lado 
E ste del segundo, al que daj>aso, están la casa- 
babitacion , con capilla, en donde se celebra el 
c u lto ; despacho de adm inistración, com puesto de 
tres piezas; cuartos varios y  cocina grande, de ser­
vicio para la gente trabajadora; local espacioso 
p ara las incubadoras y  sus accesorios; local de 
máquinas corta-raíces y  tritiiradora de granos; 
granero do piensos y botiquin. E l piso principal, al 
que conduce una escalera interior, es la  habitación 
del dueño y  su familia. Sigue en igual dirección, 
hasta enJazar con e l edificio que form a la línea 
N orte, la  bodega, que es antigua, sin que ofrezca 
particularidad ninguna. Encierra tinajas para más 
de 3.000 cántaras. Mediante el enlace referido se 
form a el segundo patio, tan espacioso conio'e! pri­
m ero, en cuyo derredor hay almacén de útiles y 
provisiones várias; vaqueriza de ganado de leche; 
taller de csrj)intería; taller de guarniciones; cua­
dra-enfermería ; cuartos de m o z o s ; gallinero espa­
cioso y  bueno, aunque provisional, porqne el de­
finitivo está en construcción ; y  cortando de nuevo 
las líneas de Norte á Sud para form ar más alia 
otro nuevo gran p a tio , se levanta un hermoso edi­
ficio, de 139 piés de largo por 42 de ancho, en 
cuyo centro hay una puerta que da paso al referi­
do tercer patio, y  acceso, por la derecha, á mui 
boyeriza para catorce pares, con e8i)acioso patio 
central entre el doble ju ego  de pesebreras, con en­
trada directa á un pajar, y  con buenas ventanas á 
saliente y  pon iente, que projrorcionan facilidad á 
la  renovación constante del aire. Tur la izquierda 
da acceso á una gran cuadra destinada á muías, 
cai>az para veinte pares, y  también en las mejores 
condiciones de ventilación y  desahogo para el ga­
nado. La planta principal de los edificios que hay 
en los lados N orte, Oeste y  Mediodía de este se­
gundo patio, se com pone de tres grandes naves,, 
independientes entre sí y  destinadas á graneros, 
perfectamente ventiladas. L o  sólido de la cons­
trucción , cuyos pisos descansan sobre inedias va­
ras y  piés cuartos de Cuenca, permiten cargar 
todo lo posible á su capacidad, que ¡uiede calcu­
larse bastante desahogada para sobre 30.000 fa­
negas de grano.

E n  el lado N orte del tercer patio, á que condu­
ce la puerta central del edificio cuadras, hay un

pajar de 33 metros de largo por 10 de ancho, que 
cierra un espacio de S.óOO metros cúbico's próxi­
m am ente, y  com unica por su extremo Este con 
otro pajar más pequ eño, capaz como para 10.000 . 
arrobas, que es del que directamente se sirven las i 
cuadras.

Form an los lados Oeste y  Sud de dicho tercer 
latio, unos porclios de 22 piés de ancho y  210 de 
argo, donde se guarda el material de carros.

E n  la  parte extrem a de los porchos, el espacio ¡ 
que de ellos está unido al gran pajar lo  ocupa 
una fuente que vierte constantemente cuatro rea­
les fontaneros de buen agua sobre una hermosa 
pila de piedra berroqueña, de la  cual, llena como 
está siem pre, pasa el agua que el surtidor arroja 
á otra segunda p ila , también de piedra berroque­
ña, con doblo batiente, para lavadero, que se halla 
defendida por verja de m adera, en un espacio de 
200 piés cuadrados, superficie igual á la que ocu­
pa la primera p ila , cuyo derredor está solado de 
baldosones de piedra. En esta ]>rimera pila abre- ■ 
van los ganados de la labor, que no han menester, 
por tanto, andar más que unos pocos pasos desde 
las cuadras, siem pre dentro de la casa, para be­
ber un agua potable superior, perfectamente diri­
g ida de uno á otro sitio , en donde se utiliza sin 
producir encharcamientos ni otras inconvenien­
cias, pues los sobrantes van á im a alcantarilla, 
qu e , situada bajo el muro O este, recoge todas las 
vertientes de los tejados, y  va , con el declive ne­
cesario , á  depositar las aguas á unos 30 metros, ! 
en la acequia general que, á más de un kilóm etro ; 
de distancia, vierte en el rio.

Las edificaciones contenidas entre los jiatios se­
gundo y  tercero ocupan una superficie de -45.504 
piés cuadrados.

Tinados.— Dentro de 1a pared de cerramiento 
general, contra el lado Oeste, pero en com pleta 
independencia de los edificios m encionados, se en­
cuentran también porchos bajos, que pueden am ­
parar sobre 800 cabezas de ganado lanar. E sta 
edificación es antigua, y  se halla  en mediano es­
tado de conservación; pero, según indicaciones del 
propietario, está llam ada á desaparecer cuando 
las obras en ejecución lleguen á su término.

Corral.— Adicionado á dichos porchos, pero con 
servicio independiente por fuera de la  cerca , hay 
un gran corra l, de 9.273 piés superficiales, con 
cierre de buena y  nueva tapia, y  donde se proyec­
ta establecer la  porqueriza.

Una bonita verja de h ierro, con puerta de lo 
m ism o, termina la pared de cerramiento del Oes­
te , entre el exterior de los ¡)orchos y  el de las 
cuadras, dando acceso á la  magnífica huerta, (pie 
está cercada con pared nueva de tres metros de 
altura y  un kilóm etro de longitud , com prendida ■ 
la  parte que form a el corral ántes indicado..

Casa del hortelano. — Interrum piendo la línea . 
N orte de la  pared que cierra la huerta, y  com o á , 
unos 100 metros del ingreso ])rinci¡)al, se ha cons- , 
fruido una bonita casa ile hortelano, sobre una su- , 
pertície de 80 m etros, distribuida en ])ortal y  co- | 
ciña al cen tro ; un cuarto ]>ara útiles y  semillas á 
la  derecha, y  otro para dormitorio á la izquierda, 
todo ello con sus respectivas luces directas.

Estufa.— A poyando sobro e l exterior de la  pa­
red Sud del tercer patio de la  gran ja , y  por tanto 
con exposición perfecta al M ediodía, se ha cons­
truido una bonita estufa, que ocupa la  superficie 
de unos 7Ó m etros, y  consta de tres cuerpos ó sec­
ciones. L a  form a un buen zócalo do ladrillo al 
a ire , con bases y  albardilla do sillería, sobre la 
cual se eleva la  armadura de hierro y  crista l, que 
en el pabellón central, nn i>oco saliente, sube á 
más de 8 m etros y  O en los costados.

Palomar.— A  unos 200 m etros, poco m ás ó 
m én os, de la casa-granja, se halla un edificio pa­
lom ar de antigua construcción, que ocupa una su­
perficie de l.~ 3 .) i)iés, y es capaz para 5.000 pares.

Besúmen.— Las edificaciones do T'l Encin, hoy

Adem as, 2 k ilóm etros, pocos metros más ó m é­
nos , de tap ia , de 3 metros <le a ltura ; más de 300 
metros de alcantarillas; sobre otros 300 metros 
de cañería cubierta ó conductores de aguas lim ­
pias y  sucias; ]iozo3 en varios sitios ; sobre 13.000 
metros cuadrados de em pedrado, y  por liltim o, un 
horno de ladrillos capaz para 30.000 labores.

e e s t ' m e n  g e n e r a l .

La finca de E l Enein, propiedad del Sr. D . F e­
derico L ii([ue, y  en explotación agrícola por cuen­
ta deí m ism o, reúne las condiciones más adecua­
das á las circunstancias en que se halla , com o de 
regadío, en las temporadas de otoño, invierno y 
prim avera, que son las épocas en que puede sum i­
nistrar ag\ias suíicientes la  Em presa del Canal del 
Ilenáres.

De tal suerte es ju icioso considerar como siste- 
tem a preferente, aunque de transición , el de ce­
reales, que tiene adoptado el propietario, con  bar­
bechos semillados , gran empleo de basuras ó  de 
estiércoles, y  siembras continuadas, según acon­
sejan las circunstancias. De este m od o , y  con el 
beneficio de tres riegos, se cultivan en el dia 2oí^ 
hectáreas.

Adem as de la expresada superficie, se riegan 
permanentemente más de 7 hectáreas de terreno 
dedicadas á hortalizas y  forrajes diversos, con­
tando con un manantial que da 310 metros cúbi­
cos de agua en las veinticuatro horas del d ia , lo 
que permite el cultivo de regadío más intensivo.

E n  estas condiciones de los terrenos expresa­
dos, la  explotación adoptada, lo  m ism o que los 
I>erfecciouados medios de cultivo que se ponen en 
acción y  la  inteligencia con que se las dirige, 
cuanto los rendimientos que se a lcanzan, hacen 
de esta finca una verdadera granja-m odelo debida 
á la  iniciativa particular, y  cuj'a eficacia para es- 
tinuilar á la  poblacion agricultora es tan notable 
en el partido de A lcalá  de Henáres , cuanto quo 
hoy éste constituye uno de los centros de la  pro­
vincia de M adrid donde más se revela el espíritu 
progresivo en íavor de las mejoras agrícolas, sir­
viendo do tipo á los campesinos lo que se hace en 
la hacienda de E l Encin. L o que allí no se acep­
ta , tam poco halla crédito entre los demas labra­
dores de las cercanías, y  si todos ó casi todos loa 
de éstas emplean en sus tierras los arados de ver­
tedera y  otros varios mecanism os perfeccionados, 
es porque ántes los vieron usar en la finca del se­
ñor Luque con el provechoso éxito que se deja 
expresado. E s un gran galardón para este propie­
tario el de las consecuencias progresivas que e n ­
gendran sus buenas prácticas agríco las, porque, 
ademas del beneficio inmediato que de ellas se 
consigue, se desenvuelve pública utilidad que es 
natural enorgullezca a l htnnbre inteligente y 
amanto de su país, com o satisface también en este 
concepto al Sr, Luque, que mira en estas con­
quistas de las campiñas una de sus más preciadas 
glorias.

P or todo lo m anifestado, la Comision no vacila 
en recomendarle eficazmente á la ilustrada consi­
deración de la Junta.

M adrid, 11 de Setiem bre de 18S2.— E l Presi­
dente, Eduardo Abela.—  Los V oca les , Zóilo E.^- 
’p yo .— Eduardo Robles.— E l Secretario, Mariano 
de Fria,^ y  Casado.

so n :

Casa central de ganados, que ocupa una bu-
pctficio d e ............................................................. 2'2.0'24

Casa-granja de labor, id, id ........................   218.4C0
Porches de ganado m enor y  corral, id. id . , .  17.üí)2
Caea del hortelano, id. id....................................  1.040
E stu fa ,id . id ...........................................................  975
Palomar, id. iu ........................................................  1 - 735

T o t a l  p i é s  c u iü U A D o a   2 6 1 .2 3 6

---------------frj C « « ------------------------

MEMORIA DE LA EXPOSICION M CION AL DE GANADOS.
(Ciontinuacion^

4.“ La vacft ^larquesa, de D . Antonio Cano y  Abascal, es 
un magníGco ejemplar suizo. Durante algunas temporadas 
lia dado más de 50 cuartillos de leche, cantidad ya  consi­
derable , por más que no llegue á la de (i5, que producen 
las buenas holandcsaa.

Su retrato, que pnblicsmos en E l  C a m p o  de 1 .“  do Octn- 
litc , da á conocer, A la eiraple vista, el tipo de las razas 
lecheras, y especialmente da las mejores de Suiza.

SECCION 21.
LO TES D E  TBEH i  CIKCO V A C A S  E E  L E C H E , D B  B A Z A  K S P A - 

S O L A , D E  L A  M ISM A  G A N A D E K Ia .

En esta sección sólo han concurrido dos comarcas , que 
Bon el Valle de Pas y  la provincia de L e ó n ; el reato do-
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España tío t a  tenido representación, ni podía tenerla tam­
poco , com o no fueran algunos distritos de Catalufia y  de 
Asturias y  Galicia. Creen algunos que no existen vacne de 
leche en la mayor parte do las provinciaB de España por 
oponers0 á ello su clim a, y  no es a s i ; caando e! de Madrid 
las tolera, bien se puede asegorar que no hay ninguna en 
que no pu4ieran criarse. Léjos estamos de decir que el c li­
ma eeeo y  caloroso de las provincias meridionales soa tao 
adecuado para ellas com o el húmedo de las Jel Norte; psro 
no es una razón para asegurar que hay incompatibilidad 
absoluta. Lo quo verdaderamente es contrario ú su cria es 
la escasez de alimentos en algunas estaciones, y  la falta 
de cobertizos para resguardar el ganado del pernicioso 
efecto de las temperaturas extremas.

Aun á pesar de tan malas condiciones, casi de seguro en 
muchas partes ia producción se aumentarla extraordina- 
riaioente tran 'form ando las razas indígenas, bien que 
nunca llegarla á la que se alcanza en los países brumosos; 
mas para que se intente la reforma no es condicion  esen­
cia l llegar á ia suma perfección ; basta la certeza de alcan­
zar un adelanto.

Vean loa ganaderos españoles lo  que éste contribuiria á 
su prosperidad y  al m ayor producto de las dehesas. Trein­
ta cuartillos diarios de leche representan un producto de 
15 reales, que se puade computar en 1.500 anuales, hechas 
las rebajas correspondientes. Calcúlese el bienestar que 
supone en una comarca tal rendimiento, cuando las reses 
en la actualidad sólo dan el que eorrespouiie al aumento 
del desarrollo corporal.

La producción de leche acrecienta ademas el haber del 
terraüiente y  el bienestar del bracero y  del país consumi­
dor. Aumenta la renta del propietario, porque el precio de 
las hierbas guarda siempre proporcion con  la utilidad del 
ganadero, s ien d o , por otra parte, evidente que lo mejora 
pecuaria eriviiulve la de la agricultura ; supone la del bra­
cero  , porque no siendo posible vender en su estado natu­
ral dicho artícu lo, sobre todo cuando se produce léjos de 
los grandes centros de consum o, ha de dar nacimiento á 
las induNtrias del queso y  de la manteca , las cuales requie­
ren la ocupacion de gran número de fam ilias y  el desar­
rollo comercia! consiguiente; supone, por últim o, el bien­
estar del país consum idor, porque la creación de la riqueza 
•en cualquiera de sus ram os, y  en el pecuario más que en 
los deniAs, se distribuye en todas las ciascn, facilitando 
la satisfacción de las necesidades más nrgentes de la 
vida.

Tales consideraciones nos hacen desear com o un ade­
lanto suprpnio la trasfuruiacion del ganado vacuno de 
trabajo en ganado lech ero ; y  al bien comprendemos que 
esto n o se puede aluanzar sin preparación y  repentinamen­
te, no es posible desconocer tam poco que, siendo esa tras- 
formacion posible, los esfuerzos de todos deben dirigirse 
á realizarla.

En la Exposición de 1880 se presentaron
ejemplares...................................... , • . . . .

En la Exposieion de 1881....................................
En la de este afio se han presentado, en cin ­

co  lotes...................................................................

7
13

PRU EBAS DE O K D E K a

D U E S o  HEL L O T I.

D. Vicente las Heras.. . 
D. Pió Alonso y  García.. 
D . DomÍLgo Castaño, .

L itros 
e n  d os  ^rOefioe.

30,75 
32,‘¿6 
33.50

bien desarrollada ; pero el tercio posterior es de form a in­
correcta, y  la cavidad pectoral poco  áuiplia.

SECCION 22.

LO TES DE T R E S  Á  CINCO V A O iS  DE R A Z A S  E X T R A N JE R A S  A C L I­

M A T A D A S  E S  E S P A Ñ A  D B  L A  M ISM A  K A 2A  T  G A N A D E R ÍA .

Oportuno lia sido agregar al programa de la Exposieion 
nacional esta sección, que no figuraba en las anteriores. 
Gracias 4 ella, se ha podido hacer un estudio importantísi 
m o del e fecto  que produce !a  aclimatación al cabo de al­
gunas generaciones en las razas extranjeras, y  ademas se 
puede saber de un modo indudable cuáles son las que m e­
jo r  resisten nuestro clima.

Esta sección indica ademas el número de ganaderos 
que acometen la reform a, cuáles son las provincias en que 
se realiza, y  en qué grado son satisfactorios los resolta­
dos obtenidos. Y  com o lo  son m u ch o , conviene la publici­
dad para que el ejem plo cunda y  los hechos aislados se 
generalicen, y  asi sea rápida la trastormacion de que ho­
rnos hablado.

Se han presentado ejemplares, inclusas las crias.. 63

A D J U D IC A C ro ií D E  P K S H IO S .

Prinoer prem io, al lote de D. Pío Alonso y  García,
Segundo prem io, al lo te  de D. Dom ingo Castaño.
M ención honorífica, al lote de D . Vicente de las lleras.

OBSERVACIONE&

1.* Puede aplicarse á  las vacas de leche lo que expresa­
mos al tratar de los caballos andaluces. En tanto que se 
den los premios á las m -jorea lecheras de España, quedan 
de hecho excluidas las de muulias comarcas, pues no las 
hay en ninguna que com pita con  las de las provincias del 
N orte, com o quedan excluidas las del Norte de la sección 
vigésim a.

La Hinceriilad exige que se modifique el Programa ajus­
tando su red iccion  á la idea que se tanga sobro la distri­
bución de los premios. ¿Se quiere pr'^miar otras vacas le­
cheras espoliólas ademas de las de Pas y  las leonesas? Pues 
n o hay más remedio que poner á és as en seceion distinta 
que las de otras provincias, ó excluirlas del Prograiña, si 
se desea que las demas concurran y  no hay fondos sufi. 
cientcs para sundividir los premios.

2.‘  La vaca B trisia , cuyo retrato publicamos en E l 
Cahpo del 1.° do O ctubre, representa nn buen tipo de la 
raza leonesa. Tiene poco hueso ; el o jo  es v ivo ; la ubre está

PB U E B A  DE OEDENO.

L O T E S . Ordeilo,
T érm in o

m edio.

D. Andrés D iego y  C onde.. 42 litros30 centil.»®.. 14— 10
Sr. Marqué» de la Frontera. 42 »  14— »
D, Mateo Cabeza........................41 »  30 13— 70

A D J C D IC A C IO N  D E  P B B M I0 3 .

Primer premio, al lote de D . Andrés D iego y  Conde.
Segundo premio, al lote del Sr. Marqués de la Frontera.
M ención honoríñea, al lote de D. Mateo Cabezas.

OBSERVACIONES,

1.‘  En esta seocion se han presentado lotes magníficos, 
entre los cuales debem os hacar mención especial, por me­
recerlo singularmente, del expuesto por el Instituto Agrí- 
ío la  de A lfonso X I I ,  que no ha opta'lo ¿  premio.

La vacada de este establecimiento procede de la cabaña 
modelo que hace años se estableció en el E scorial, y  cuya 
existencia fué de corta duración. Aun cuando el ganado 
no tiene la corpulencia que el que se trajo de H olanda, el 
afan con que los vaqueros de Madrid buscan sus produc­
tos demuestra sobradamente su excelencia. V ive en el 
cam po, pasando algunas veces hambre y  escaseces. Esto 
no obstante, hay vacas que dan más de cuarenta cuartillos 
de leche.

El actual Director del Instituto, que pcsee cono'im ien- 
tos especiales en ganadería, adquiridos en sus viajes y  en 
la práctica, conseguirá indudablemente que se aumente la 
corpulencia del tranado empleando los medios necesarios 
al e fe c to , y  uno de ellos es impedir quo las novillas sean 
cubiertas ántes de tiempo.

Es sensible que no haya fijado la Comision el resultado 
del ordsOo de estas vacas para que se conozca su excelen­
cia por datos positivos.

2 .' L a  vacada del Sf. Marqués de la Frontera existe en 
Aranjuez- H oy  no puede decirse á qué raía de las conoci­
das del extranjero pertenece, porque es resultado del cru­
zamiento de cuatro distintas : Suiza, A vilesa, Ilo lan desay  
Ayr. L os productos de esta ganadería son taminen busca­
dos con afan para poblar las vaquerías de ia córte y  m ejo­
rar las razas de origen español.

Debiendo su existencia á lo que técricaiiionte se llama 
m títhaje, puede creerse que ha adquirido consistencia su­
ficiente para constituir variedad con la selección consan- 
guinea durante cuatro generaciones.

Séanos perm itido dudar de la conveniencia do la cruza 
; con la raza da A yr, que no es de las más aprpciadas en 

Inglaterra, ni por su precocidad, ni por la calidad de su 
carne , t i  pi^r sn aptitud lechera, ni por la fijeza de sus 
caraotéres. Unicauieute se distingue por la riqueza y  el 
gusto exquisito de su leche, pues contiene por término m e­
dio 5 704 do manteca y  5.374 de caseína y  albúmina por 
to o , y  por su robustez y  por la facilidad do su aclimata­
ción en opuestas regiones.

Si algon  día el Sr. Marqués de la Fi'outera desea refres­
car la sangre de su vacada , tal vez obre con acierta eli- 
gÍMidu un t)ucn toro en Icis mercados de cualquiera de las 
cuatro provincias septentrionales lie Holanda. Sálc en el 
puerto de U arliugen se embarcan con destino á la expor­
tación más de 20.000 cabezas anualmente.

3.“ El Sr. Marqués de la Conquistó, hace pocos años, pro­
curó m ejorar su ganado vacuno com o lechero, y  al efecto 
importó un toro de raza suiza para cruzarlo con  sus vacas. 
El resultado ba siilo tau satisfactorio, que las procedentes 
de esta cruza expuestas por D . Andrés D iego y  Conde han 
obtenido el primer premio.

4.* La vacada de la E«cuela de Agricultura de Alava ha 
cnntri'iuido poderosampute á la mejora de las de la provin­
cia. Véase su origen. Eu 1858 el Director del Estableci­

miento, D . Eugenio G-aragarza, importó la raza Schwitz, 
prefiriéndola á otras, por unir á su cualidad lechera una 
gran rusticidad y buenas ci'ndiciones para el trabajo.

Con una alimentación abundante y  com pleta, equiva­
lente á 13 küógramos de heno seco , compuesto de remo­
lacha, heno y  paja en invierno, y  de forrajes verdes con  
paja en primavera y  verano, se obtuvo una producción 
media por dia en el año y  por cada vaca, de seis litros. Los 
habitantes de la provincia, v iendo palpablemente las ven ­
tajas de esta raza sobre las del p a ís , á pesar de sn pereza, 
acud eron á comprar reproductores, los cuales ta n  dado 
magníficos resultados.

La vaca Goldi ba llegado á dar 28 litros en un ordeño.
Nosotros la canceptusmos la m ejor vaea de la E xp o­

sieion,
5.* En la redacción de esta sección se advierten erratas 

importantes. Se d ice , por ejem plo, al dar cuenta del lote 
del Sr, Barbería, que la vaca Priwtorosa, de Burdeos, es 
de la misma raza que Galana, de Suiza. Esto es inadmisi­
ble, Estas razas, para los efectos del programa, son distin­
tas, y  por consiguiente, ponen al lote fuera de concurso.

La numeración está también cam biada, pues se com pu­
ta com o un solo ejemplar uno de los lotes del Sr. Salaman­
ca , conipuesto de cinco,

SECCION 23.

TOEO M ANSO D E  DOS i .  C O A T B O  a N O S , DK C U A L Q U IE R  PROCE­

D EN C IA D E  B A Z A  P E O P IA  P A R A  CEBO.

Es opinion general de los inteligentes que no se ha pre­
sentado ningún ejem plar de mérito en esta sección , á pe­
sar de haberse redactado el programa «n términos muy 
generales. Cierto es que lian sido notables algunos de los 
expuestos ; pero ninguno pertenece á las razas más fam o­
sas en Europa por su precoci<lad ydesarrollo. fla y  que dis­
tinguir entre animal gordo y  de aptitud de C f b o .

Los de le ch ey  de trabajo pueden presentarse gordos, y  
los que no se destinan á la reproducción se preparan y  p o ­
nen en buenas condiciones para el matadero ; pero no es 
esa su aptitud especial, y  casi todas las raaaa á que perte­
necen los expuestos carecen de la condicion de precocidad, 
que es la esencial y  característica. Los novillos y  las vacas 
que se crian en varias regiones exclusivamente oon desti­
no al matadero, por punto general, no llegan hasta los cu a­
tro años á  su com pleto desarrollo.

No puede concebirse sistema más anti-económico do 
cria y  recria que aquel á que están sujetos. Viven en las 
dehesas, en vacadas más ó  menos estensaf:, siempre á la  
intem perie, sin m edida pata el alimento en las estaciones 
de abundancia, sin recurso para sostenerse en las de «sca- 
sez, y  atacadas siempre por terribles nubes de insectos. 
¿Cóm o asi se han do form ar rápidamente los huesos, cóm o 
se han de regularizar las funciones del estómago para la 
nutrición , cóm o se han de asimilar convenientemente las 
sustancias alim enticias?

Para que se form e idea de lo qne vale la precocidad en 
este ganado, harémos im cálculo comparativo. Una vaca 
necesita hoy cuatro anualidades para pesar 28 arrobas. 
Cada anualidad representa siete arrobas, y  siendo 15 pese­
tas el valor de la arroba de carne eo el matadero, y  supo­
niendo qne una vaca necesita para sostenerse siete hectá­
reas por año redondo, el ganado habrá pagado el pasto de 
cada hectárea de tierra á razón du 15 pesetas. Una vaca de 
raza de aptitud para engorde habría llegado ásu com pleto 
d'^sarrollo á los dos años, y  su peso á 3G arrobas. ¡ El pago, 
en est« caso, del ganado á la dehesa habría ascendido á 
más de 38 pesetas anuales!

La producción de la carne es la función principal del 
ganado vacuno; así es que ba jo la form a de carne se liqui­
da siempre la operacion industrial de su cría. La fuerza 
motriz y  la lech e , que son los otros dos productos de la 
trasformacion de las materias vegetales quo le sirvieron de 
alim ento, pueden ser considerados com o el ínteres del ca­
pital qiie representa.

Conviene decir que en las provincias gallegas hay una 
raza de cebo sumamente notable. Es verdad que su preco­
cidad no llega á la de las más famosas de Inglaterra; pero 
en cam bio es superior la calidad de su carne, es objeto de 
un considerable com ercio exterior, su nombradla es gran­
de fuera de nuestras fronteras, y  por tales razones, bien 
m erecía figurar ca  un certáraen nacional.

En la Exposieion de 1880 se presentaron ejem ­
plares.......................................................................................... i

En la KxposicioQ de 1881.......................................................1'*
En la de este a ñ o ..................................................................... 13

a d j i ; d i c a c i o n  d e  p b i m i o s .

Prim er prem io, al toro Redondo.
Segundo prem io, al toro Navarro.
Mención honorífica, al toro ..■l:iícenD.

OBSERVACIONES.

1-* Estos tres toros hubieran figurado más propiamente 
como reproductores de raza de lech e , si en ol programa
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se hubiera ptieeto esta Beccion. Ellos, lo  mismo que los 
«Jemas, pro'’eden de las lecheras y  pertenecen á las gana­
derías que máii Be han distioguido en la Esposioion com o 
tales.

Podría pasar Bemejfinte promiscuidad si fuese la sección 
de bueyes cebados, porque en esta caso bastaría que lo 
estuviesen, y  para la adjudicación del ptem io seria el peso 
dato d ec is ivo ; pero no se exigen arrobas de carne, sino 
aptitud para el engorde, que el ejemplar pertenezca á una 
raza con caracteres propios para la precocidad, y  esto es 
lo qne no se ha expuesto. De suerte que no solamente no 
lia estado representada en esta sección la ganadería eapa- 
Bola, sino que no lo ha estado tam poco ninguna raza es- 
tranjei'a de las llamadas de on?orde.

2.* Las razas de esta aptitud tienen un sello distintivo 
que llama la atención áun dal menos inteligent»'. Las ex­
tremidades son cortas y  delgadas, el cuerpo cilindrico, y  
rectas las líneas de contorno.

SECCION 24.*

TOBO D E  A P T IT U D  P A R A  T R A B A J O , DE E D A D  D S  DOS 

i  CU ATRO  a HOS.

La mayor parte de los ejf-mplarea expuestos en esta sec­
ción eran singularmente bellos, y  algunos magníficos. La 
raza vacuna española de trabajo alcanza un grado de per­
fección  extraordinario.

Pero tam poco el ganado expuesto da una idea com ple­
ta, por su esca^^a representación, de lo que es en el país. 
Mientras se adjudique el premio á los mejores toros de 
aptitud para el trabajo y  se considere tal al raáa corpulen­
to , com o ha sucedido hasta el presente, difícilmente ven­
drán á la lucha otras provincias que Salamanca, Avila, 
Zamora y  algunas de Andalucía.

Ko cabe duda de que es defectuoso un programa que 
sólo facilita  la entrada, llamándose nacional, á tan redu­
cido número de provincias, y  de que su redacción debe 
variarse en términos de hacer posible la concurrencia de 
todas las razas, cualquii-ra que sea su grado de bondad. 
Presentarémcs algunos datos en prueba de nuestro aserto:

rjibezas,

A vila  tiene................................................................... 67.605
Jaén...............................................................................  24.132
Salamanca...................................................................  106.597
Zamora..........................................................................  79.042

T o t a l ..........................................................  277.S76

Estas son las provincias que en la sección 24.® han so­
lido concurrir hasta ahora; pero ni han concurrido ni co n ­
currirán, si el programa r o  varia, las provincias de

CftbezaSi

Alava, que tiene......................................................... 39.642
Ciudad-Real................................................................  22 783
Guipúzcoa....................................................................  76.791
V izcaya......................................................................... 83.208
Ltigo..............................................................................  174.828

T o t a i ...........................................................  397 252

D e m odo, que no concurren las provincias de más gana­
do vacuno, en que se hace el cultivo con yuntas de bue­
yes, y  se abstendrán por la razón de ser ménos corpulentas 
las razas, y  ias cuales, á causa del criterio que dom ina, no 
podrán alcanzar premio.

Sin em bargo, la corpulencia no es la medida de la bon­
dad; léjos de eso, en su respectiva localidad son mucho 
m ejores ¡aa pequeñas que las más corpulentas, por aer 
más adecuadas á la naturaleza del terreno en que tienen 
que trabajar y  al cliroft en que han de vivir.

La calificación de m ejor, consideriida en absoluto, es 
propia para los concursos; pero on las Exposiciones debe 
ser le la iiva , so pena de exponerse á que t o  acudan jamas 
a[ llamamiento las razas que no compitan con las juzgadas 
absolutamente mejores.

Por fortuna, la institución de las Exposiciones regiona­
les puede obviar en parte este inconveniente, dando á co ­
nocer las variedades existentes en todas las provincias; 
pero si tienen, com o es de suponer, el carácter do genera­
les, según lo entiende el Sr. Ministro del ramo , es de ab­
soluta necesidad, á fin d eq u e  eate calificativo de exten- 
siou n o sea ilusorio, dar á los programas molde más ancho 
que hasta ahora han tenido. Esto se conseguirá señalan­
do las razas, las fam ilias, las regiones, las provincias 
ó las comarcas cuya representación se ju;?gue con ve­
niente.

H ay quien cree que tal designación no cabe oo los  E x ­
posiciones de carácter general. Este es un error: justamente 
porque siin asi, debe abrirse la puerta á los aním alos de 
todos los grados de perfección.

Es tanto más oonveoiento este criterio, cuanto que p o ­
seemos razas que pueden servir para mejorar las de traba­

jo  de todas las naciones del mundo. Tengam os esa vana­
g loria , ya que frecuentemente, al comparar, se evidencia 
la inferioridad de nuestro ganado.

En la  Exposición de 1880 se presentaron 4 ejemplares.
En la Exposición de 1881..............................4  ídem.
En ¡a  Exposición  de este año, incluso los novillos, 15.

A D JU D IC A C IO N  DE PBE U IO S.

Prim er prem io, al toro Gohnrírino.
Segundo prem io, al toro Camisitas.
M ención honorífica, al toro Jalin.

(>S« continuará.)

FILOXERA.

M em oria escrita  por D . Domingo de O ru eta , 
de M íilaga .

CConclUii&n̂ }

N o creemos se dude todavía de que la filoxera destruye 
nuestras viñas ; pero hemos juzgado necesario citar los an­
teriores caeos, porque con  m otivo de la repoblación de 
nuestros predios, existen ciertas ideas que puedan originar 
tan fatales resultados. Díoose á menudo que el mal p rov ie ­
ne únicamente de una degeneración de loa viñedos, á cau­
sa de su constante reproducción por m edio de sarmientos, 
y  que al obtenerse por semilla, no sólo han de ser más v i ­
gorosos, sino que han de resistir perfectamente los ataques 
del insecto. Si bien lo prim ero es muy exacto, lo segundo 
no está justificado eii manera alguna; ántes por e l contra­
rio, varios ensayos que ya  aquí se han bechu han dado el 
resultado que era de esperar. Es m uy de tener en cuenta 
qtie nuestras cepas, bien provengan de sarmientos ó  sem i­
llas, derivan siem prede la especie asiática, y  todas las in ­
finitas variedades de ésta que en Europa existen, sean cua­
les fueren las circunstancias de su desarrollo , sucumben 
por la plaga mucho más pronto que las vides americanas 
ménos resistentes. Aun el mismo tipo primitivo que crece 
h oy  silvestre al pié del Gáucaso, dudamos mucho que pu ­
diera convenirnos; pues aunque por su estado natural tal 
vez no sucumbiese fácilm ente, bien pronto habría de ad­
quirir los caracteres de algunas de sus variedades culti­
vadas.

Infiiiyen también mucho en la opinion del público va­
rios artículos que publican á menudo algunos peri(5dicos de 
M adrid y  reproducen los de esta capital. En ellos se anate­
matizan las vides americanas y  se previene á los agricul­
tores que se abstengan do plantarlas, toda vez que algu­
nas, com o el Concord, Taylar, Clinton, E lvira y  otras várias 
se han visto perecer por la filoxera.

Si hemos sido quizás demasiado prolijos en la descrip­
ción de los caractéres de estas diferentes v id es, ha sido 
principalmente para aclarar de una vez tan falsas deduc­
ciones. No sólo heraos explicado las condiciones decadauna 
de estas plantas, con respecto al ataque de la filoxera, y  
dado cuenta de las experiencias á que se han sometido las 
principales durante muchos afios, sino que también he­
mos hecho ver que los G-obiemos mismos recomiandnn 
por su resistencia absoluta y  perfectamente comprobada, 
la especie silvestre que desde un principio esta Sociedad 
viene proponiendo. Por lo  mismo que la prensa ejerce una 
inuienea influencia en la opinion del público, es m uy sen­
sible que nuestros periodistas, cuya gran ilustración y  
buen criterio somos los primeros en reconocer, acojan des­
de luégo tales sueltos sin reserva alguna.

Otros comunicadoa hemos visto también en los diarios, 
que, áun teniendo igualmente un fondo de verdad, pueden 
crear una alarma injustificada. Nos referimos á la en fer­
medad que se docia el aSo pasado haber aparecido en los 
viiiedos de R iparia, (efectivamente, en 1880, en las pose­
siones de la Drome de Mr. Robin y  en las de Mr. Reich, en 
las Bouches du RUone, se perdieron várias de estas cepas 
sin ninguna causa aparente. Las raices estaban perfecta­
m ente, sanas y  n o tenían filoxera alguna. Unos lo  atri­
buían á  hongos m icroscópicos, otros á antracnosis, podre­
dumbre y  várias otras afecciones. Por más que los citados 
plantíos eran de corta extensión y  form aban una excep­
ción  bien pequeña con respecto al floreciente estado de 
la multitud de viñ.-dos de dicha especie , que ya  existían 
«n  Francia , el Congreso filoxérico de Burdeos creyó 
deber mandar una Comision á visitarlos. Reproducim os li­
teralmente el inform e de ésta, tal com o aparece en form a 
de nota en las actas de dicho Congreso :

(iNo es inútil hablar de los diversos casos de mortandad 
que han ocurrido en las vides R ip a ria , de las posesiones 
de Mr. Reich , en Ariueilliére de la Camargue. La Comi- 
aíoD se ha hecho cargo de esos hechos, los cuales ya  ha­
bían excitado la atención del público, y  ha probado que 
la  pérdida de las cepas era debida á la infiuencia de la sal

marina y  no á  la do la filoxera. Un patrón moribundo 
arrancado á nuestra vista tenía sus raíces muy sanas y  sin 
nudosidad alguna (1).»

Es de notar que el D r. Despetís, el primero que habló 
de esto en un artículo titulado Une irtaladit de» Riparia 
(lans la rigion lyonnaise, ha sido uno de los que posterior­
mente lia recomendado más el empleo do estos patrones. 
Despues no hemos oído hablar de otro caso semejante.

Otro de los problem as, cuya resolución aquí preocupa 
m ucho, es si puetle tenerse la certeza de que las vides hoy 
indemnes á la filoxera han de continuar siendo siempre 
resistentes en tan alto grado. N o es posible decir exac­
tamente qué ha de suceder en lo fu tu ro ; pero creemos te­
ner ya m otivos para asegurar que poblados nuestros m on­
tes, por ejem plo, de V. riparia ij aativalis, las dos ú tres 
generaciones que nos sucedan no se han de ver en el triste 
caso en que ahora nos hallamos. En Francia todas las v i­
des americanas han conservado siempre sus caractéres es­
pecíales, por más de haberse cultivado allí por espacio de 
líu chos años, y  s i, com o era natural, se han producido 
algunas variedades, esto, en vez de ser perjudicial, ofrece 
la gran ventaja de poder mejorar dichos viñedos. La des­
cendencia de una especie resistente á la filoxera está en 
diferente caso que la do la V. vinifera, toda vez que 
por medio de una selección inteligente, no sólo so puede 
conservar, sino áun acrecentar quizás tan buena con­
dición.

H ay que tener siempre presenta tales circunstancias al 
tratar de crear nuevas clases da viñas, y  son de tan suma 
importancia, que estos agricultores debi-n fijar en ellas 
mucho la atención. N os ocupamos de ¡a renovación de 
nuestros viñedos, deseando cepas que puedan siempre le- 
tistir tan terrible epidem ia, qne estén siempre sanas y  
frondoRas y  cuya fructificación sea muy abundante; poro 
com o ademas de sembrar ahora semillas de diversas pro­
cedencias, dentro de rauy poco se han de propagar estos 
plantíos por medio de sarm ientos, no hay duda alguna de 
quo pronto ha de originarse una multitud de variedades. 
Unas, por ejem plo, serán más v igorosas ; otras se adapta­
rán m ejor á ciertos terrenos; algunas darán un esquilmo 
más copioso, y  por último, áun la resistencia contra la filo­
xera pueden no tenerla todas en el mismo grado. Se 
deben, por consiguiente, preferir en un principio aqviellas 
semillas que producen las plantas que más llenen las re­
feridas condiciones. A l tratar de multiplicarlas por sar­
m ientos, conviene desde luégo no tom arlos de las cepas 
raquíticas que no estén bien arraigadas, ó  que por cual­
quier otro m otivo dejen a lgo por desear, sino exclusiva­
mente de las más frond osas, ó  de aquellas que más prue­
ben su absoluta indemnidad contra el insecto y  su com ­
pleta aclimatación en estos suelos. P or estos ú otros me­
dios semejantes puede desde luego afirmarse que han de 
mejorar todas nuestras viñas, y  es m uy probable que lle- 
grnemos á crear á vo lu ntad , no sólo variedades de secano 
y  de regadío, sino también otra.s que prosperen en terrenos 
en los cuales no hay ahora ninguna que produzca.

Tales ventajas se obtienen siempre por una selección 
bien atendida. En los demas Estados europeos vem os que 
por ella, no sólo se originan multitud do raaas de anima­
les dom ésticos, sino que las plantas útiles mejoran sus 
primitivas cualidades, y  bien puede decirse que los res­
pectivos adelantos do dichos países en los diferentes ramos 
de la agricultura están en razón directa da los estudios 
que se hacen en cada uno de ellos, para crear diversas va­
riedades. En España, léjos de llamar esto m ucho la aten­
c ión , se han dejado perder nuestras antiguas razas de ga ­
nado merino y  caballar, y  únicamente se practica una se­
lección muy cuidadosa en la cría de los toros destinados á 
la lidia. Respecto á los productos vegetales, no vem os que 
nuestros agricultores se ocupen m ucho en mejorar sus 
frutos, ni áun de hacerles perder aus malas cualidades, y  
así, en general, nuestros cultivos no varían nunca sus anti­
guas condiciones.

Por este m otivo es de temer que no se atiendan nuestros 
consejos en esta cuestión, que es para nosotros de impor­
tancia extrema. Sin salir do las plantías que ahora nos ocu­
pan ,.va  habéis visto que en los Estados-Unidos se han 
obtenido muchas variedades de viñas, las cuales dan vinos 
excelentes, á pesar de proceder de especies silvestres cuyo 
fruto es detestable, En Franciatnm bien este asunto ocupa 
ahora mucho la atención. Ln R iparia , tan recomendada 
allí, y  que nosotros venimos proponiendo, ha producido en 
la nación citada algunas diferentes variedades. Bien es 
verdad que los franceses han im portado dicha vid por m e­
dio de sarmientos venidos de distintos puntos da los Es­
tados-U nidos, y  com o la zona geográfica de dicha especie 
es muy dilatada, puesto qne se extiende desde el'Sud de 
Am éric» hasta el Canadá, no es extraño que individuos 
procedentes de distintos climas presenten algunas marca­
das diferencias.

Adem as, estas plantas en su estado natural se reprodu-

[1 ) CíWipítf-fíírtdtí O etKfal du C oiígrii fa iem a tion a i ^ i/ lto x er iq u e  á e  B or- 
deauz du  9 atí IS  Octobre 1 8 3 1 , p 6 g .  1 2 9 .
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cen siempre por fecan<3icioD accidental, por cuya tazón 
todos loe sarmientoB referidos han de estar m uy léjoa de 
tener igual vigor. A s i, pues, los miemos franceses recono­
cen que ba jo el nombre de Riparia  han importado várias 
vides que, si bien son todas resistentes á la filoxera, di­
fieren bastante en b u  crecim iento y  desarrollo y  en la fa ­
cultad de atlaptarse á los terrenos de los diversos departa­
mentos. Ya se conocen alli diferentes tip os , siendo eu g e ­
neral el más preciado el que se denomina R iparia -F alre, 
en lionor al primero que en gran escala cultivó dlchoB vi- 
fiedos. Sin em bargo, el Dr. D espetis, á quien ya nos he­
mos referido, ha hecho de este asunto uii especial estudio. 
Por medios semejantes á los que acabamos de indicar , ha 
obtenido vinas propias para cada-uno de los suelos, y  tam­
bién ha conseguido igualmente que el desarrollo y  la 
prosperidad de los iodividuos de ua mismo plantio sean 
completaujente uniformes.

Nosotros debemos ahora ocuparnos mucho de este asun­
to ; hasta ahora las vides americanas que hemos obtenido 
han sido sólo por medio de semillas , por cuyo m otivo es 
muy probable que aun en la s  viñas cuyos individuos sean 
de un mismo origen existan diferencias m uy marcadas, 
Ademas, las cuatro B em illas cayos resultados conocemos, 
han venido á esta ciudad de distintas procedencias. La 
prim era, que, com o ya hemos dicho, fué remitida por los 
Sres. Vilm orin Andrieux y  Comp.*, de París, es muy pro­
bable que sea francesa, y  tal v e z  provenga del célebre 
tipo dn R iparia-Fabre. Puede cualquiera cerciorarse fá ­
cilm ente, visitando la hacienda de San Guillermo, de 
Churriana, de que se desarrolla admirablemente e n  tierras 
húmedas y  de secano, que las cepas admiten m uy bien el 
ingerto de las nuestras , y  quo el fruto de éstas no desme­
rece en calidad. En el lagar llamado Pi^arro, término de 
!Benagalbon , ha demostrado á la vez su completa resisten­
cia !i la filoxera, y  que se adapta perfectamente al terre­
no de estos montes, puesto que allí ha adquirido un cre­
cim iento extraordinario.

Las semillas empleadas en las segundas experiencias de 
que dim os cuenta han sido enviadas por los Sres. Zurical- 
day y  Arguimbau, de New-York ; pero no nos ha sido p o ­
sible averiguar de dónde dichos señores se han provisto.

E l resultado obtenido en esta localidad puede verso 
principalmente en la hacienda llamada el Cañaveral, en la 
parte superior de nuestra vega. Com o ya  hemos indica­
do, existen allí niaohos viveros de Riparia, y  se ha com ­
probado la facilidad  con que en ella seingertan  nues­
tras diferentes vides , lo que e s , si ca b e , de tnás Ínteres 
para nosotros, que un año de tan escasas lluvias han agar­
rado en tierra de secano un número considerable de bar­
bados.

Las semillas obtenidas por la Diputación provincial han 
ven ido también de los Estados-Unidos por conducto del 
Sr. D , Eduardo Loring. Dicho sefior, no sólo nos ha sumi­
nistrado cuantos datos la hemos ped ido , sino que ha ten i­
do la galantería de mostrarnos toda la correspondencia 
mediada, sobre tal encargo, por mas de que conociendo 
nosotros su mucha exaotitvid, no hemos manifestado en 
ello el menor deseo. AI podir semillas de vides americanas 
á los horlicultores de Boston y  de N ew -Y ork , éstos mani- 
f c s t a r o Q  eitrafieza de que t a l  cosa se encargase. Estaban 
completamente desprovistos de ellas, y  alegaban la razón de 
que tanto allí com o da Europa solamente les pedían sar­
mientos y  barbados. Nuestro citado amigo pu d o, sin em­
bargo , conseguir que el mismo com isionado de agricultura 
dol gobierno do los Estados-Unidos se encargase de obte­
nerlas. En e fe c to , por medio de éste se han adquirido d i­
versas semillas procedentes, tanto de un establecim iento 
agrícola del Estado del Missouri, que ya  h a  hecho rauchos 
envíos ¿  Francia, com o de otro no ménos con ocido que 
existe en Germantown. Han venido remesas eii dos d ife ­
rentes ocasiones. La primera:, que se com ponía de diver­
sas semillas, fué encargada por el pasado Ayuntamiento y  
se recibió no ésta el 7 de Abril de 1879, La última qiiu lla ­
gó  i  Málaga el 16 de Febrero del presente año, fué exclu­
sivamente de semilla de R iparia , y  es la que la corpora- 
cion citada tiene á disposición de estos agricultores. Veis, 
pues, señores, quo la autenticidad de la especie que porta l 
conducto ha llegado á esta provincia n o puede estar más 
garantida. Sin em bargo, todavía no ha habido tiempo de 
«-•.'cporimeutarla, y  á pesar de que no dudamos tanto de la 
resistencia de estas cepas com o de la sq u e  anteriormente 
nos liemos ocupado, n o tenemos noticias de que ninguna 
de origen directo americano se haya aquí soraetido toda­
vía al ataque de la filoxera.

Las cepas ^Estivulis plantadas por el Sr, D . Antonio 
Campos en el lagar de Cajis, lian probado que no sufion 
por el insecto, a! prosperar en fo co s  de in fección , y  tam ­
bién que se adaptan al terreno do estos montes. El flore­
ciente estado del gran número de barbados que dicho sefior 
ha puesto en la Cuesta de la Eeina, demuestra igualmente 
la aclimatación en nuestros terrenos secos de su V, riparia. 
Sin em bargo, no ha podido apreciarse todavía la resisten­
cia de esto último vidueño, toda vez que está creciendo en 
terrenos en que la filoxera no existia.

H em os visto que proceden estas semillas del Sr. Graells, 
de Madrid. Creemos, pues, mny probable que sean fran­
cesas y  quizás se hayan obtenido de Mr. Laliman. Este se­
fior, segiin tenemos entendido, ha suministrado semillas y 
sarmientes de vides americanas á muchos propietarios do 
Francia, y  es uno de los quo máa ha tratado de propagar­
las eij España. De todos m odos, la procedencia es m uy sa­
tisfactoria.

Tales son, señores, los primeros orígenes de nuestras 
futuras viñas. Se han recibido ademas otras remesas, es 
probable que vengan muchas más y  que tal vez se im por­
ten sarmientosy barbados. Con este motivo convendría que 
desde ua priucipio so fuese estudiando y  comparando dete­
nidamente las varias víaas de distinta procedencia y  se tu­
viese gran cuidado en practicar la selección que hemos in­
dicado anteriormente. En este mom ento, atendiendo á la 
gran urgencia en que estamos do reponer uua gran parte 
de nuestros vifiedos sin pérdida de tiem po, únicamente 
proponemos á los agricultores el empleo de patrones de la 
V. riparia, toda vez que es el m ed io , al parecer, más segu­
ro para conseguir nn éxito completo. Sin em bargo, es muy 
posible que otras espeeiss y  variedades empleadas con el 
mismo objeto en Fracia y  que son igualmente resistentes, 
puedan quizás tener otras ventajas , com o, por ejem plo, el 
Y ork-M 'ideira, Solonix, Btiprestis y  otras varias, y  áua la 
misma ^Estivalis, de la cual tenemos ya  la experiencia de 
que se aclimata m uy bien en nuestro suelo.

Si bien, com o hemos dicho, nos ha de ser seguramente de 
mucha utilidad el obtener variedades definidas de una m is­
ma especie, debemos igualmente estudiar prácticamente en 
nuestro país, no sólo las demas vides americanas, sino 
también algunas europeas: quizás nos convendría la fo r ­
mación de híbridos; el propagar por otros distritos vitife- 
ros de la provincia algunas viñas de produoion directa; 
ensayar el ingerto de sarmientos exóticos en los patrones 
referidos, y  tal vez por estos m edios podamos conseguir 
criar nuevas clases de vinos que tengan mejores con d icio ­
nes que los producidos por nuestras capas P ero Xim en. 
Éstas bien sabéis que provienen do sarmientos venidos 
de las orillas del Khin ; así, pues, no seria nadade extraño 
que la descendencia da otra especie diese aquí un produc­
to de calidad más superior. En fin , ya que por desgracia 
hemos de perder nuestras antiguas viñas, la lógica  más 
natural nos aconseja, al tratar de.reponerlas por todos los 
medios posibles, que las nuevas las superen bajo todos co n ­
ceptos.

Comprendemos desde luego que tales cuestiones no son 
del dom inio de la m ayor parte de estos propietarios, cuyo 
principal ínteres es renovar sus viñas cuanto áutes por los 
medios que ahora ofrecen  más ventajas. Sin em bargo, c o ­
mo es m uy probable que algunos hagan ensayos y  tal vez 
obtengan resultados que sean satisfactorios, hado ser muy 
conveniente que estos datos se recojan y  registren para 
utilidad del público. Es también del Ínteres general de la 
provincia , que se plantee cerca de su capital una estación 
para hacer toda clase de experiencias. Vem os que en Fran­
cia  éstas se han establecido en cada uno de los departa­
mentos vitícolas por sus respectivos Consejos generales, 
y  que ya  se han creado várias on España y  se costean por 
las Diputaciones provinciales. La nuestra, sin embargo, no 
parece que da á esto toda la importancia que tiene en rea­
lidad, pues no trata de imitar dichos ejem plos. Atendien­
do al buen criterio y  patriotismo de los señores de que se 
com pone, no podem os creer que éstos se hayan fijado mu­
cho en tal cuestión, toda vez que, sí algo la hubiesen me­
ditado, hubieran com prendido desde luégo que no es fácil 
formar buenos viñedos en ningún p a ís , si tal asunto no es 
objeto do un especial estudio.

Habéis visto que las conclusiones á que han llegado en 
Francia han sido despues do muchos años de continuas ex­
periencias , que por ellas se han conseguido buenos patro­
nes y  vifias productivas; que so ha probado la relativa 
resistencia de cada una de ellas contra el ataque de la 
filoxera, y  por últim o, que se atiende especialmente á su 
aptitud para adaptarse á los diversos clim as y  terrenos. 
Si desde hace un par do años hubiese existido en esta pro­
vincia  un cam po de experiencias y  publicado todos los da­
tos que sobre tales asuntos ne hubiesen adquirido, podemos 
afirmar positivamente que los agricultores no estarían, 
com o en el d ía , sin saber á qué atenerse; pero com o ésta 
es la primera recopilación que se da á la prensa después 
do cuatro afios de existir la p lag a , tal incertidumbre está 
en parte m uy justificada.

D ebem os, p u e j, tratar do obtener una ventaja, de la 
cual ya  gozan los demas dietritos españoles y  extranjeros 
que  se hallan en el mismo desgraciado caso, y  también pe­
dir al Gobierno que nos pennita la introducción de toda 
clase de sarmientos y  barbados. En e fecto , nada más justo 
que se nos concedan cuantas facilidades sean posibles para 
renovar cuanto ántcs y  co r  las mejores condiciones los v i ­
fiedos que vam os á perder. ¿Qué daños pueden ocasionar 
aquí las cepas más infestadas cuando la filoxera nos ro­
dea por todas partes? Por el contrarío, com o ya  hemos 
in d icado, esto puede servir para mejorar las condiciones

de nuestras diferentes viBas y  obtener nuevas varieda­
des. Establézcase en buen hora un cordon sanitario que 
im pida la extracción de plantas del Sud de esta provincia, 
con  objeto de evitar, sí cabe en lo posible, qne el m al se 
propague tanto por su parte Norte com o por las lim ítrofes 
de C ádiz, Sevilla , Córdoba y  Granada. Tal medida estaría 
perfectam ente justificada, y  por más qne es de temer sea 
ineficaz para lograr el objeto deseado, com prendem os, sin 
em bargo, que debiera adoptarse desdo Inégo; pero está 
m uy iéjos de ser igualmente equitativa la ley  que, sin m o ­
tivo razonable, coarta la acción á un distrito tan afligido 
com o el nuestro, y  hace retardar por mucho tiempo el re­
cobro de sus antiguas fuentes de riqueza.

Tales son los m edios que proponem os para precaver la 
ruina que amenaza á.este país. Si bien atendiendo á los da­
tos adquiridos hasta ahora nos parecen ser los más seguros 
y  eficaces, debemos todos, sin embargo, estar m uy á la m i­
ra para aprovechar cualquier aumento que hubiese de e x ­
periencia. Esta cuestión nos importa á todos en m uy alto 
g ra d o ; en ella el ínteres personal de cada uno está inti­
mamente ligado con el de los demas. No conviene, por lo 
tanto, que existan entre nosotros mezquinas ambiciones: 
ántes por el contrario, debem os form ar estrecha unión para 
contrarestaren lo  posible los deplorables efectos de laplaga,

Pero ¿qnó podem os hacer los habitantes de esta provin ­
cia si el Gobierno no nos presta una eficaz ayuda? ¿  Córao 
han de replantarse por coraplelo ¡as viñas de un territorio 
tan considerable estando los vitícaltores abrumados por 
fuertísimas contribuciones? H emos visto á los com isiona­
dos de apremio embargar y  subastar lagares cuyas cepas 
estaban en plena producción, por no serle posible á  sus 
dueños satisfacer el crecido impuesto territorial. Con tan 
tristes precedentes, aunque sea rápido el crecimiento y  des­
arrollo de las vides americanas, ¿ha de haber álguien qne 
crea que los pobres hacendados puedan cumplir con lo que 
el Gobierno les exige y  estar por varios atlos sin percibir 
cosecha? Los agricultores que estén en una posicion des­
ahogada, estimulados por el mayor valor que sin duda han 
de adquirir los frutos que no tengan gran eoncurencia en 
los mercados, atenderán probablemente desdo luégo á la 
reposición do sus plantíos; pero hay que tener m uy pre­
sente quo la propiedad vitícola  de esta p rov in c ia n o  está 
generalmente en tales manos. Ántes por el contrario, nna 
gran parto de los cosecheros tienen que tomar adelantos 
por cuenta de sus vendimias para atender á las diferentes 
labores que han de practicar durante el año.

Es asunto v ita l, tanto para esta provincia como para el 
mismo Estado, e l qne no dism inuya nuestra actual expor­
tación de pasa y  vino al extranj^-o, pues por más que la 
ganancia de los agricultores no sea pingüe, por tal con ­
cepto entran anualmente en España más de cien millones 
de reales. Esto hace inclinar la balanza com ercial en fav or 
do este distrito, por cuyo m otivo se crean continuamente 
diversas fábricas é industrias, se emprenden nuevos n ego­
cios y  crece la prosperidad en una progresión considera­
ble. La m ism a generación actual tiene ocasion de poder 
apreciar bien el gran aumento de riqueza y  poblacíon que 
en pocos años han alcanzado, tanto la capital de esta pro­
vincia, com o todos log pueblos y  partidos del lado de L e­
vante. Estos dependen exclusivam ente del producto de las 
viñas, y  en ellos la propiedad , ó bien está subd ivid ida , ó 
bien dada á renta en pequeños lotes. Desde la cumbre del 
cerro de la Reina hemos podido contemplar esta prim ave­
ra la n:ultitud de lagares de pasa y  de pisar, que por todos 
lados se extienden en cuanto alcanza la v is ta ; las diversas 
alturas y  vertientes están perfectamente cultivadas ; y  á 
causa do los reducidos límites de diclias propiedades, las 
casas de los dueños ó colonos parecen tan cercanas las 
unas de las otras, que sin esfuerzo se forjaba nuestra men­
te la ilusión de que nos hallábamos en el centro de una 
ciudad inmensa. Esto espectáculo de riqueza y  bienestar 
está á punto de trocarse en pocos afios en uno de ruina de­
sastrosa, y  tan floreciente región tiende á llegar á ser un 
páramo desierto. T odo el mundo debe comprender que, 
perdido el elemento de tan gran prosperidad, áun cuando 
el Gobierno nos preste mucha protección y  nos conceda 
toda clase de facilidades para recobrarlo. ha de pasar 
m ucho tiempo ántes de que nuestros predios vuelvan á dar 
el rendimiento que ahora nos o frecen , y  so reponga esta 
provincia de las pérdidas sufridas. Si, por el contrario, nos 
negase su potente a p o y o , el resultado no puede ser dudo­
so; ¿qu é ha de ser de nuestra localidad al quedar abando­
nada á sus propios recursos, faltándole el producto de qne 
principalmente depende, y  estando abrumada ai mismo 
tiempo por pesadas cargas '! Más de la mitad de sus pue­
blos quedarían completamente arruinados, puesto que sien­
do sus partidos de secano y  el terreno accidentado, n o os 
fá c il crear en poco tiempo otro plantío que reemplace á 
los viñedos. Una gran parte de nuestra poblacíon se en- 
contr.iria en el mismo caso que la do Alicante y  Cartage­
na, y  tendría que emigrar, bien á la A rgelia  ó  á la Am éri­
ca del Sud, y  nuestro puerto, que en el día es uno de los de 
más tráfico de España, quedarla reducido, en p oco  tiempo, 
á uno de segundo orden.
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* Si se cree que haya en esto alguna exageración , mán­
dense desde luégo com isionados á examinar el estado en 
que se encuentran los pueblos situados al Sud de los m on­
tea do M álaga, y  así habrá lugar á que pueda apreciarse 
sin género de duda e l triste porvenir que iws espera. Ya 
vem os antiguos propietarios, que estaban en una mediana 
posicion , tratar do conseguir el pan de sus fam ilias tra ­
bajando com o peones en los lagares de otros duefioa. Loa 
habitantes de dichas poblaciones se dirigen en gran nú­
mero hácia las regiones ménos invadidas en busca de jo r ­
nales, ó bien 80 acogen á la capital para ganar el sustento, 
ocupándose en las diversas obras, ó  para implorar la cari­
dad del público. Sí tal miseria sb origina en un reducido 
d istrito, que todavía no lia perdido todos sus recursos, 
¿cuál no será la que ha de sobrevenir cuando desaparez­
can totalmente nuestras actuales viñas?

Y a otra corporacion de esta ciudad, cuya actividad y  pa­
triotismo tenemos todos ocasion de recon ocer, aterrada 
por los grandes males que experimentan dichos pueblos, 
se ha dirigido al Gobierno por dos veces en demanda de 
la justicia que es debida á los dueños de las viñsR atacadas 
por la filoxera. La Liga de Contribuyentes de esta capital 
propone, entro otras cosas , con fecha 19 de A gosto  del 
presente año, que los predios invadidos por la referida 
plaga sean restados del censo ó  matiíuula territorial, en la 
parte que ya estén sin producción.

Nosadiierimos desde luégo á tan razonable súplica. No 
sólo nos parece sumamente equitativa, sino en extremo 
moderada. En efecto, ¿cóm o so ha de pretender cobrar im­
puesto alguno sobre un producto que no existe? ¿S e  ha 
de abrumar á los viticultores por m otivo de su pasada ri­
queza y  privarles de este m odo de los medios que los pue­
dan quedar do recobrarla ?  No es de esperar quo el Gobier­
no qiie rige á esta nación haya de proceder con  una 
injusticia tan notoria. Tales roedidas, ademas de ser arbi­
trarias en extremo, no son realmente provechosas al Erario 
en manera alguna. Si bien en los primeros amillaramientos, 
á causa de equivocados aprecios, puedan tal vez, cobrarse 
aqui contribuciones sobre una riqueza im ponible ya  pasa­
da, dentro de pocos afios será evidente para todo el mundo 
que la raayor parte de los predios de estos montes han de 
ser forzosamente considerados com o terrenos baldíos. Así, 
pues, al tratar de percibir un tributo que ya no está justifi­
cado, se acrecienta la ruina de una de las provincias que 
más producen al Estado.

Pero lo  que la ilustrada corporacion referida n o ha pre­
visto, es la necesidad vital que tiene esta provincia de que 
se le concedan cuantas facilidades sean posibles, para re­
poner sin pérdida de tiempo el cultivo próxim o á perderse. 
Aun cuando el Gobierno redima do todo censo las viñas 
destruidas por la filoxera, d o  creemos que puedan llevarse 
á cabo las plantaciones de vides americanas en alguna 
escala, si han de estar sujetas desde luégo á pagar igual 
tributo quo las que están en plena producción. Atendiendo 
á  las circunstancias en que se encuentran un gran número 
de propietarios, es do temer que en tal caso permanezcan 
incultos por muchos años la m ayor parte do los terrenos 
del referido lado de Levante. Como esto afecta á la pros­
peridad do esta provincia, y  ha de influir en los rendimien­
tos que haya de reportar al Estado en lo fu turo, es muy 
justo y  conveniente que se conceda protección á  los nue­
vos p lan tíos, y  se estim óle eficazmente la rápida repobla­
ción  de nuestros predios. Por estas graves consideraciones, 
tanto esta Sociedad , com o las demás corporaciones que á 
ello pudieran contribuir, deben ocuparse en obtener de! 
Gobierno que las nuevas posturas de viñas, quo en susti­
tución de las filoxeradas se planten durante el plazo de 
diez a fios, gocen  de lodos los beneficios concedidos por 
la ley do 3 de Junio de 1868, ó  sea la de Colonias Agrícolas.

Es de ton absoluta justicia que tal loy  nos favorezca, 
cuanto que puedo asegurarse que, s ino  en su letra, estamos 
por com pleto comprendidos en su cspititu benéfico. Si bien 
no exime por quince años de contribución sino á las pos­
turas que se hacen en terrenos, baldíos y a  por lo  ménos 
durante un tiempo igual, ó  que hayan estado dedicados á 
cultivos herbáceos, se com prende desde luégo que esta li­
mitación es para im pedir la reposición de viñas producti­
vas. Siendo de esperar que dentro de poco tiempo nuestros 
agricultores han de poder acogerse á ella con  perfecto de­
recho, porque sus tierras dejarán de estar labradas, conven ­
dría extender desde luégo dichos privilegios, según acaba­
mos de indicar. A l hacer la-citada ley no se pudo prever 
el caso de que en tan pucos años habian de perderse la to ­
talidad de las cepas de una do las provincias más viticul- 
toras de España, y  siendo su espíritu, no sólo el proteger 
la agricultura, sino el fom entar un cultivo de los más pro­
vechosos para las naciones, no es posible sed é  otro caso en 
el cual sea mds aplicable.

Esperamos que el Gobierno nos habrá do otorgar esta 
justa concesion , pues, n o sólo nos es debida en atención á 
tan graves circunstancias, sino qua es también del ínteres 
general de la nación.

Ilom us indicado que sólo debe eatar vigente un periodo 
de diez años, porque siendo sois el tiem po que en nuestra

opinion han de durar las actuales cepas, por participar de 
los muchos beneficios que tal ley  concede, se estimulen los 
propietarios á emprender su rápido renuevo y  se impida, 
por lo tanto, que llegue un dia en el cual haya de cesar la 
exportación de pasa y  vino en nuestro puerto.

Poro ¿cóm o homos de pretender que el Gobierno nos con ­
ceda mucha protección, si nosotros no tomamos iniciativa 
alguna en defensa de nuestros propios intereses ? ¿  Hemos 
do mostrar la m ayor indiferencia por graves que sean los 
m ales que nos amenazan y  esperar al mismo tiem po que el 
Estado se ha de encargar de remediarlos? Es achaque muy 
com ún de nuestro pueblo el hacer responsables á sus g o ­
bernantes de todas las desgracias que le sobrevienen; pero 
si bien á veces cabe á éstos mucha culpa en ello, en la ma­
yor parte de los casos son únicamente debidas á nuestra 
gran apatía y  á nuestra falta  de unión y  patiiotiem o. ¿ Qué 
enérgicas medidas se han tomado hasta ahora en esta lo ­
calidad para hacer frente á una plaga tan fu n cs ta ?¿Q u é  
estudios se han hecho aquí sobre el vital problema que nos 
es de tanto ínteres el resolver? Se pide al Gobierno que 
venga en nuestra ayuda, pero no se le manifiestan clara­
mente cuáles son las necesidades de estos pueblos, ni qué 
oíase de protección ha de prestar. Unicamente se clama 
por justicia en favor do los hacendados cuyas viñas se han 
perdido á causa do la filoxera ; pero no parece que ni 
nuestras corporaciones oficiales ni la generalidad dol pú­
blico se preocupan mucho del porvenir que espera á esta 
provincia.

En este momento, en que los estragos de la dicha plaga 
principian á afectar considerablemente á  nuestra princi­
pal riqueza, y  en que vem os la ruina cundir co a  rapidez 
por muchos pueblos, tiempo es ya de que concluya la inac­
ción y  todos hagan írento á un mal de tan desastrosas con ­
secuencias.

Esta Sociedad, que desdo la primera aparición del insec­
to ou nuestras viñas, lleva dadas repetidas muestras de 
ocuparse del bien do esta localidad, ha tratado ahora de 
exponer las necesidades de ella y  de encauzar el ánimo 
del público en defensa de sus propios intereses. Como aten • 
diendo á su pasada experiencia tema m ucho que haya re­
tardo en conseguir lo que desea , suplica á las dem as cot- 
poraciunes influyentes de esta capital que aconsejen á su 
vez á  los agricultores, y  gestionen cerca do nuestras auto­
ridades y  del Gobierno, para obtener la protección  que nos 
es tan necesaria,

V osotros, señores, á quienes tenemos que agradecer la 
prueba de confianza quo en esta ocasion os hemos mere­
cido, ayudadnos tambiou en nuestra empresa ampliando y  
corrigiendo esta Memoria para qne reporte do ese modo 
más provecho á la provincia. Ya que desde el m om ento de 
ser ésta invadida por la filoxera, nuestra Sociedad se ha 
ocupado siempre con  afan en remediar sus m ales; ya  que 
han podido apreciar tal ínteres, no sólo este p ú b lico , sino 
también los encargados del Gobierno y  las diversas com i­
siones que han venido á esta ciudad de los demás distritos 
vitícolas de España, no hay duda alguna de que esta cor- 
poracion es la llamada á conciliar todos los ánimos y  á in­
dicar los m edios más seguros de reparar los daños que su­
fren nuestros pueblos. Ella fue la primera en dar la voz de 
alarma, y  si en esta ocasion pudiera coiisegnir que sus con­
sejos fuesen atendidos, también á ella habría de ser debida 
la futura prosperidad de esta provincia.

DuMiNaoDB OuDETA.— Luis H ebsdia.— A ntohio Gómez 
Gaztambide.—J uan A lvarez Sánchez.— L uis PASour.

NOTAS Y  ACLARACIONES.

1.* Despnes de haber presentado esta Memoria , varias 
personas nos han preguntado el número de hectáreas filo­
xeradas que existen actualmente en la provincia. No ea 
posible decirlo exactam ente, porque, com o hemos indica­
do, hay todavía lagares completamente libres de la dicha 
p la g a , á pesar de extenderse ésta á su alrededor; sin em­
bargo, puede asegurarse que el referido insecto está espar­
cido por todo un territorio que contiene más de sesenta 
mil hectáreas de viñedos.

2.* En.el mapa sólo indicam os los focos  de m ayor ex­
tensión de aquellos que con ocem os, pero existen muchos 
otros, de más reducidasdimensiones, ó  quenohem os tenido 
nosotros ocasion de comprobar.

3.* Por datos fidedignos de varios cosecheros, hemos p o ­
dido calcular que la cosecha de pasa moscatel ha mermado 
este año por la filoxera unas doscientas m il arrobas.

CORREO DE MADRID.
1 a  te m p o r a d a  d e  A q u íic ío a  j  fu tu r & «  y

1*9 tientos prvtéritas.— S a n u »  d «  lo »  sefiore» d e  Suar«z y  B a jo ;  do
Condesa de  V in a lo b o c ; de  lo$ dt-fioreii de  Luijue y  d e  "P o lo .— B o U m  Vlú/tfOt 
v u  CftM á e  loe  C o n < ^  de  B v lw cofiin  y  de  X a rroe .— A lg o
de  b oda s.— I/Ú8 teutroe. — e n e l /. 'i  B a r b t r v  d r  Serillo. 1 a
l>onadio.— ^*ovedttdc8 lirícae.

N ob hallamos en el período álgido de la vida, del m o­
vim iento, de la aDÍmacion aocial.

Estamos en plena temporada carnavalesca; y  cada dia

hay brillantes recepciones, y  cada noche saraos espléiidi- 
didos y  suntuosos.

E l lúgubre Miércoles de Ceniza llega pronto, y , en conse­
cuencia, la gente se apresura á gozar y  á divertirse.

Sin em bargo— fuerza es confesarlo —  las fiestas no 
abundan tanto com o otros años, por muchas y  distintas 
circunstancias.

H ay várias fam ilias do luto ; otras perdieron en el krach 
de Febrero anterior gran parte de su fortuna; otras, en fin, 
son víctimas de la falta  de cosechas en nuestras provin­
cias meridionales.

Dos palacios, donde otras veces se reunia la high Ufe lo 
ménos dos ó tros noches cada invierno— los de los Duques 
de Bailén y  Santoña — permanecerán tristemente cerrados 
á cansa de lam uerte de aus respectivos dueños; por el con­
trario, en el de Fernan-Nuñez resonarán en breve los 
alegres ecos de las orquestas.

Tam poco la Condesa de Berlanga recibirá en 1883; en 
cambio, sus hijos, los Condes de Romrée, «harán bailar»— 
según ahora se d ice— tres ó cuatro tardes en su preciosa 
casa de la calle del Arenal.

¿Habrá ó  no habrá bailes en el Real Palacio?— Non si lá.
Sin embargo, los indicios son de que se repetirán los que 

dejaron imperecedera memoria el año último.
Rácense preparativos en las regias habitaciones que in ­

dican lo ménos el pensamiento de obsequiar de nuevo á 
la sociedad cortesana ; y  la servidumbre de SS. MM. dico 
al oido de sus amigos íntimos que la R eina, completa­
mente restablecida, se muestra deseosa de contribuir á la 
expansión general, y  de favorecer el com ercio y  la in­
dustria.

Una fiesta en el alcázar de nuestro Soberano representa 
sumas considerables distribuidas entre multitud de fam i­
lias necesitadas de auxilio y  protección.

Esta idea noble y  generosa excitó en 1882 á la augusta 
esposa del Monarca á celebrar tres saraos ; la misma in­
fluirá acaso en su resolución al presente.

Loa cronistas en primer lugar, los aficionados á los pla­
ceres coreográficos despnes, anuncian gran número d efu n ­
ciones para los dias quo faltan hasta Camertolendas.

A l decir de unos y  de o tro s , los Duques de Fernan-Nu- 
fiez darán dos ; otras tantas el ministro de Inglaterra; 
cuatro los Marqueses de la R om ana; una más la Condesa 
de Velle y  las señoras de Bayo y  Santos Suarez; y  una so­
lamente los Marqueses de Molins y  V inent, el ministro de 
M éjico y  los Condes de Superunda.

N o es demasiado, si se recuerdan tiempos recientes m oy  
fecundos en diversiones.

Hablem os ya  de las de la quincena, las cuales no han 
sido numerosas.

Por órden cronológico, pertenece el primer lugar al baile 
de los señores de Santos Suarez, verificado el 31 do D i­
ciem bre.

Son las reuniones de la calle de la Flora de las más ele­
gantes y  alegres de la có r te : es notoria la distinción de 
los jóvenes anfitriones, y  se com placen en rodearse do 
culta y  escogida sociedad.

Abunda allí extraordinariamente la juventud, y  eso con­
tribuye á que reinen sin intervalo el buen humor y  la ani­
mación.

Nada ae echó de ménos en la fiesta donde ee vió morir 
el año de 1882 y  nacer el de 1883; y  los concurrentes o lv i­
daron que pasaban las horas , permaneciendo en aquella 
mansión encantada haata cerca de l amanecer.

N o ménos lucido fué el baile de los sefSores de Bayo, 
siendo los ricos salones do la calle de San Agustín  centro 
de lo más b e llo , ilustra é ¡lustrado d «  Madrid.

E l opulento banquero y  su bella consorte no omiten cosa 
alguna para obsenuiar i  sus numerosaa relaciones, ni para 
haceries agradable la estancia en su casa.

Iluminación á giom o  , orquesta excelente , hu^et exqui­
sito, todo corresponde á la  im portancia de las personas 
que reciben y  de las recibidas.

Asi se desean y  solicitan los convites con extraordinario 
empeño , perauadidos todos de disfrutar placeres variados 
y  goces infiuitos al lado de la venturosa pareja á quien el 
ciclo  ha prodigado sus dones.

En la propia noche hubo el lünes 8 del actual tre- 
recepciones de distinto carácter:— en casade los Marqueses 
de M olins, la tertuUa habitual en semejante dia de cada 
semana, y  á la cual asistió considerable concurrencia; en 
la de la Condesa viuda do Villalobos, una de las iauteriea 
que suele dar poc esta época ; y  en la de los SreB. de Luque
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Be tomaron los dichos su h ija Doña Rosario y  el Sr. D . A n ­
tonio M oreno, hijo de otro opulento banquero, celebrán­
dose eo  seguida suceso tan fausto con  valses y  rigodones, 
y  una espléndida refacción.

oo o

E! miércoles les tocó el turno á los seBores de Polo, cnyo 
primer sarao se vió contrariado por la nevada del 10 de 
D iciem bre, que privó á  muchas fam ilias de asistir.

Benifpia y  suave la temperatura ahora, nada ee opuso á 
la  brillantez dul sarao, el cual, á pesar de su carácter de 
confianza, o frcc ió  no pocos atractivos á cuantos tomflron 
parte en él; no siendo el menor la amabilidad y  galantería 
con  que hicieron los honores los dueños de la casa y  bu 
hija.

<9 O O
Los que los franceses llaman bailes blancos principian á 

introducirse en nuestras costumbres.
Están exclusiyamente dedicados á las jóvenes que no 

han hecho aún su entrada en el m undo; sieuiio como tu n  
cam po de maniobras B donde la adolescencia se ensaya para 
las fiestas del porvenir.

La Marquesa de Narros, dama tan distinguida com o afa­
ble , ha sido la primera que ha practicado lo que es tan 
frecuente en otros países.

A  ftn de proporcionar á so graciosa b ija  política, la se­
ñorita doña María Teresa Vera, los placeres sociales, que 
por BU corta edad no puede disfrutar aún, llamó á su ele­
gante habitación del palacio de Villahermosa á las amigas 
de la í i.te resa D te  niña; —  la mayor de ellas no paaa de 
¡08  17 abriles.

E l  torno suyo vinieron á  agruparse mancebos no mu­
cho más v ie jo s , y  unas y  otros so lanzaron desde luégo á 
bailar valses y  polkas con más ó menos inteligencia.

El cuadro es verdadenimente encantador, y  sfrvenle de 
marco numerosos espectadores de ambos sexos, quH obser­
van los lances y  peripecias de aquellos bailes de nuevo 
género.

La hora de principiar son las nueve ; la de terminar las 
doce, y  entónces se sirve cspléntlidamento el t é , de que no 
disfrQta únicamente la futura generación.

Casi el propio carácf«‘r tuvo otra fiesta celebrada el do­
m ingo 7 en casa de los Condes de Belascoain, en honor de 
la menor de sus bijas, la señorita doña Pilar, que acaba de 
pasar el R ubicon , esto e s , de abandonar el trajo corto por 
el de cola.

En 1 s salones do la plaza del Conde de Miranda al­
ternaban con lo8 adolescentes los jóvenes, y  á unos y  
otros contemplaban con  envidia cuantos no pueden con ­
tarse entro utios ni otros.

A legría , buen humor, constante movim iento prestaban 
singular encnnto á la reunión, interrumpida breves nio- 
raeiitcis á las doce para liacer los honores á nn buf/ct lujoso 
y  profusamente servido.

Quienes conozcan á los Condes de Belascoain y  á sus 
hijas no necesitan que so íes diga la manera com o acogie­
ron y  obsequiaron 4 sus convidados.

Si no ocupase la m ayor parte del espacio destinado á 
estas crónic.is la descripción de I a s  fiestas del gran mundo, 
la actual sería muy breve, pues los demás asuDtos que com - 
prenáen han ofrecido durante la quincena poco Ínteres y  
üscasa importancia.

Es verdad que se han unido con vínculos eternos, ade­
mas de los indicados antes, la scDorita de EIduayen con  el 
Sr. D. Fernando Quiñones; pero la ceremonia tuvo efecto 
en peta  comité, y  los novios partieron en seguida para Roma.

Es vcrdud que se han aiiuiiciado dos ó tres bodas má-'; 
en el número la de la Marquesa viuda de Selva Alegre con 
Monsieur Barrante, perteneciente á la fam ilia de los Condes 
de este título, originaria de l’ au.

Es verdad, en fin , que han ocurrido otros sucesos......
pero por su índole reservada no es posible hacor siquiera 
alusión á ellos.

Y semejante falta dn noticias no puede compensarse con 
la abundaoc a de novedades teatrales.

Los principales coliseos d é la  córte continúan explotan­
do todavía las funciones de Prtscuas.

En el Españ>)l aún se representa — ante las butacas y  
los palcos vacíos —  Cunjíicio eaíre dos deberes; la Zarzue­
la no ha terminado las de B oca ccio ; la Cuinediu sigue b o ­
yante con /  Sin fam ilia  /  y  la revista D e todo un poco\ 
mientras A p o lo , que no ha sacaiio gran partido de Va$co 
Nuñex de Balboa  , acude al repertorio antiguo, y  so pre­
texto de liunrar la memoria de un muerto ilustro— López 
de Ayala — pone en escena Consuelo; y  para beneficio de 
V ico, la noche misma en que trazo estas líneas, Locura 6 
tantiáad , de Ecbegaray.

El espectáculo qu« ofrecen  nuestros teatros nacionales 
no puede ser más triste : poco nuevo y  poco buen o; hé

ah: la síntesis de loib^ue vem os en la presente temporada, 
que n o cuenta otrctézíto verdadero sino el de la comedia 
de D. Miguel Eche aray.

E l de la Opera he»tenido el privilegio de escuchar la sil. 
ba más ruidosa con lo ida  en los tiempos modernos,

No necesito ezp í aer mi desaprobación á esa clase de 
m anifestaciones, i opropias de un público cu lto , el cual, 
sin em bargo, man^iesta de vez en cuando acordarse de 
que se educa en lauftiaza de to ro s ; pero justo es asimis­
m o confesar que Ititempresa del R egio  coliseo nada hizo 
para evitar la catásorofe, y  parece haberse olvidado pron­
to de la lección rocfb ida , porque repite las funciones con ­
tra las cualrs han protestado los espectadores.

L o  único obteniÓD por éstos , merced á su enérgica de­
m ostración, es el o  liste de Blanna Donadío, la excelente 
artista que tan g r  io s  recuerdos dejó en Madrid el año 
de 1878.

La acogida que líoora le ha hecho el público en I I  Bar- 
hiere di füviglia  no cía sido niénos cordial y  cariñosa; pues 
la aplaudió mucho on la famosa aria L'na rocepocco  / o ;  y  
despues, en las va:aacÍoiies de P roch , cantadas con suma 
habilidad en la led  ion de piano, le tiibutó una calorosa 
ovacion.

No fué monos unoníme ni entusiasta la otorgada á Masi- 
ni en la introductii;» y  en !a serenata, obligándole á repe­
tir ambas piezas esire prolongados aplausos.

El conjunto de Ib representación do la obra maestra de 
Kossini ha sido periiícti';— el simpático barítono Battistíni, 
que se ilió á cono.l r brillantemeMe en L a  í ’avoriia, ha 
justificado todas ladesperenzasen el papel de F ígaro, que 
cantaba por prim eói vez ; Nanettí es un 1>, Basilio regular; 
Fiorini siempre un' idinirable D, B artolo; y  hacta la seño- 
tita Rodríguez da lelíeve al personaje de la vieja  criada.

Ahora la empresa M icbelena-Rovira se ocupa en ensayar 
el Mefietofele, de A p ig o  Boito, cuyas principales partes es­
tán confiadasé la 'ie ieodon n i, Masini y  Nanettí.

¡ Quiera Dios quaesta ópera y  la española DnTia Blanca 
de Navarra, prcpansdapara despues, imiemiilcen de tantos 
y  tan repetidos fra asos, y  hagan olvidar el in feliz desem­
peño de / /  Trovathte, de Un hallo in maechera y  de Fra- 
D iavolo!

d Asmodeo.

RÓWICA DE PARÍS.
le 1 0  d e  S o e ro  de  1B8S.

Los honores de n  última quincena pertenecen de dere­
cho á la muerte. T.<es personajes imporlantes han sucum­
bido de una nianerit más ó iiiéaos trágica, d fsde mi cróni­
ca anterior, resonitndo por todos los ájnbitos de Europa 
los ecos de esas n iiertea, por la piofunda iiiipn>sion que 
han producido á  esuea de las circunstancias que las han 
rodeado y  de la sisuificaciün política de los tinados,

L a  de Gambettai, el fogoso  tribuno, el moderno Mira- 
beau, ha tunido áaodo París en conniociun durante ocho 
dias.

L o  irregular de;nu vida privada lo  ha llevado á  ¡a  tum­
ba  en lo m ejor da sii edad , á los cnareuta y  cuatro «ños, 
cuando podia tenc e la  etpcrmiza de llegar, en épw a no le­
jana I á ocupar qui á el primer puesto de la Rtpiiblica.

D iceso, y  n os'tiu s los cronistas acogemos los rumores 
del vu lgo coniu iciz del cielo, por aquello de a voz  del 
pu eb lo», aunque veces nos engiifi»nios; dívese, repito, 
que ha muerto ¿  naijos de una nm jer, y que otra le ha 
sacrificado su exintcncia entera, consagrándole un efui to 
sin lím ites, la < uaa, despues de velar á su cal» cera durante 
treinta y  seis n o c la s , ha recogido &u último suspiro.

¡In fe liz !......

Tam bién se asf ;ura la existencia de un pobre niflo de 
diez y  siete años, que podrá algún día ser u n  héroe; p e r o  
q u e  hoy es u l  dese;raciado por q u e  n o  tiene e l  nom bre de 
su padre.

Hé allí dos almds acongojadas, des raudoles de llanto, 
quizá las úuicas U^rimas verdaderas que habrán vertido 
en ese duelo naci< ^ a l, á que se ha dado tan alto sigui- 
licado.

A ellas se une ('• sincero dolor de un anciano, Gambetta 
padre, que, m cci'íü p<ir las brisas del azul mediterráneo, 
llora y  gim e sostáiiiendo con energía su derecho y  recla­
mando el cuerpo da su h ijo , para ir á llorar sobre su tumba, 
para clavar una ci|iz, símbolo del calvario, en e! «p u lc ro  
del que afectaba zu  touer creoucios religiosas

o o o

El entierro, en París, más que entierro ha parecido una 
fiesta; por todas partes, banderas tricolores, fiores, coro­
nas, arcos, carros enormes llevando las coronas que no 
cabian cnsi en el cementerio.

El cadáver, ^puesto  en la sala de las soiréeif, en el pa­
lacio de la Presidencia, ha sido visitado por una multitud 
inmensa.

La cámara mortuoria estaba brillantísima, toda euaiada 
de flores y  de luces, y  cstentaudo ricas colgaduras negras 
de terciopelo , bordadas de plata.

L as damas llevaban encim es ramilletes de flores ó  co­
ronas.

La procesion , pues no de otro modo se puede llamar al 
entierro, ha dorado desde las diez de la mañana hasta las 
cinco de la tarde. Las calles f staban, desde las o<ho, cuaja­
das de gen tes ; muchas familias iban con la canastilla en 
el brazo, llevando las provisiones de boca indis'penfcables 
para una ceremonia tan larga.

En esta que se ha llamado otras veces la católica Fran­
c ia , se permiten ónn en los asuntos más santos las jnani- 
festaciones republic anas, en la» cuales los friincmspones 
tienen el derecho de mostrar sobre la vía públíc» sus ban­
deras y  atributos, y  á los católicos se ¡es prohíbe toda ma­
nifestación exterior.

¿ Es esto justo f n quienes llevan el lema de igualdad y  
fraternidail ? La libertad debe ser igual para toilos ó  para 
ninguno; déjense á los religiosos que cada cusí siga su ca­
mino y  respé'eiise mátuanicnte las creeniiaN.

No hay nada tan respetable com o la libertad de concien­
cia . Acatémosla.

c o  o

La segunda d é la s  tres muertes ha sido el suicidio del 
Conile de W im p ffi n, embajadi r de Austria-Ilungría, que, 
ofuscado, sin duda alguna, se le ocurrió qiiitarst- la vida, y 
qníso terminarla de iins manera rara, «xeepcionHl, is co r -  
diéndose en una veepusisna, cuando con pocos  pjisds más 
se encontraba en el bosque, teniendo por único tistigo  de 
su insensata acción él hermoso astro del día, que, por ca ­
sualidad, aquella m»ñana brillaba com o nunca.

Esto prueba su im paciencia febril y  la perturbación de 
sus facultades mentales; asi ha debido ci>naiderars6 
por la Igleíia, que le acogió en su seno, haciéndole unos 
funerales espléndidos, dignos de su elevada categnrla.

La Condesa y  sus dos preciosas niñas no pudieron, con 
sus gra<ías y  con el b&laamo de su cariño arrancar de su 
mente aquella fatal iilea que las ha sumido en la or­
fandad y  el duelo más amargo.

¡Catástrofes de la vida humana!

o e o

|Ali! eonclnyamoB con el capítulo de las tristezas, ¿á qué 
contiíbtar el átiin'O de mis amables lectoras, que qidzé 
sólo ag'iardan de su cronista e l brillante relato de fíostag 
y  dn bailes ?

Pero sí, nos falta una; es verdad. El general O ia n ?y , 
que estala desiRDado como sucesor de Mr. Grevy en la 
presidencia de la R ipública , ha muerto al propio tiempo 
que Gaml>etta.

Son d os  I olumnas arrancadas de im proviso á la R o p ú - 
blica francesa. Üe^puea de estos dos hombres, ¿quien ecrá 
bastante fuerte para «osiener el vacilante edificio qu« hoy 
SG apoya en los dübiks hombros de un anciano cufcrtuo?

Si recorremos los salones del fauHourg Saint-Germ ain, 
encontrarémriB qiilz > la respuesta en el rot-t'o de muchas 
damas, qup, senricntesyUenap do esperanzas, creen ver en 
todo ei-t(» el dedo de la l’ ruvideiuia.

Detrás de Mr, G revy. dicen algnnas, solo se ve brillar, 
entre l«  biuma, una nuble ñ^ura digna de regir h>s desti­
nos d «  la Fraiicin, nunque tea bajo la form a republicana.

E -a  figura es Li de nn sabio, un académ ico, un hombre 
popular que ama mucho su patria. Es el ilustre descen­
diente de Luis F.-lipe, el duque de Auiuale, que h ibiondo 
vivido largos sfiOB léjos d.-l tremo, no le deslumbran sus 
esplendores, liabii ndo aprendido en la escuela de la des­
gracia la práalca  admirable de saber vivir en e a o s  tiem­
pos. ai innnízando lan cluses sociales en sus diversas mani­
festaciones.

El dolor y  la alegría son do» hermanos que <wninan 
juntos, pe ro uno di t̂ â < de otro. Así, despues de los duelos 
haliIeuKis dn los t>ailes y  de las fiestas proyecta Ins.

C om o en Ion años Hi.teriorcs, Mr. Grevy se propone dar 
dos maguific’iis l'üih'S en el p'ilacio del Elíseo. El primero 
ya está p r  par^ndoee, i-erá, á fines de este m es; t i otro , en 
la primera (|iiinceua de F ' brero.

También esp-ranios ulgiina ñesta en el espléndido ho­
tel dol Condo de C ainuii'o , y  á propói>ito nri di-iarémoe 
pasar esta ocaeion siu felicitar á los dos hermanos por

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 63

haber sido agraciados con  el grado de oficiales de ia L e­
gión  de Honor.

En el Hotel continental se preparan fiestas de beoefi- 
cencia y  itiucljoa, machos bailes de máscaras. E l caroaval 
aerá divertido.

Se ha inaugurado el Eám-U.alro. Es un centro donde 
brilla el lu jo más deslumbrador, donde tienen salones, 
jard ines. teatro, y  todo género de diversiones, las gentes 
desocupadas que sólo viven  del placer. Eran muchos los 
teatiop ; ya leneinos uno más.

L s  ínMiiguracion de la sala para espectácnlos fué bri- 
llantísitiia; allí estaba de grao etiqueta todo el París cono­
c id o , aplaudiendo el bellíaimo baile fiajceísíor, baile ita­
liano, que, en com petencia con el francés, ha sido muy 
aplaudido.

eo o

A lgunas fiestas de la aristocracia tenem os en cartera, 
que nos es im posiblo referir en este momento por la  ialta 
de tiem po y  de espacio.

La B a r o n e s a  d e  W h /Lm o n t .

NOTICIAS GENERALES.

Entre las Tárias monterías realizadrs recientemente, y  á 
las que hun ssistido aficionados de Madrid, merece notar­
se, por lo afuituEoda, la que, bajo la direccii'Ti del seSer 
Marqués de I» Conquista, se ha realizado los días 5 , 6 y  7 
del actual < n lae Mt-sasde Ibor, provim ia de Cáceres.

8e h»n iiiat<.do trece jabalíes. Eii el último ojeo del Maí­
llos , dividido en dos partes, sn tiraron tieinta tiros y  se 
cobraron nueve reses, suerte poco común cuando so caza 
en terreno aldfrto.

Las ri'nes fueron muertas : nueve, por los cazadores dcl 
p a ís ; d o s , por el Sr. Marqués de la Couquista ; una, por su 
bella é  iiiirépidu h ija Lucía, y  otra, por e! Sr. Orellana, 
liijo  tambieu del Marqués.

oo  o

Tenemos entendido que se va á form ar una Sociedad 
para establecer un Hipódromo de carreras en Barcelona.

« o o

D o uti estado, publicado en loa periódicos franceses de 
S^OTi, sobre lus tuinas ganadas por los propietarios de ca­
ballos, en 1882, tomamos los siguientes datos:

Ftaiicos.ganados-

El Conde de Lagrange.............................. 45 350.222
H . Delamarre............................................. 19 298.232
E. Ohilds.....................................................  74 991.260
E p h ru ss i.................................................... '. 2Ü 214.
P . Aummit................................................... 18 204.3^4
Sir Artiiui-....................................................  fi;! 193.457
Duqiio de Castries......................................  .S9 102.304
Boliiiií-dTi....................................................... 57 158 .2¿4
C. Bl«tio........................................................  47 157.275
M igurl Kpbruási........................................  29 l.'it>.l)47
H . Jeijüiugs............................................... 37 161.('32
Barón de Nexcn..........................................  óii 145.098
B iroa  de KoTÍiscbild.................................  18 143.036
E, de la Chariiie.........................................  25 142.337
Itym ill............................................................ l  141.700
Condedí'.TiiigDé y  Príncipe Aiem berg, 34 337,336
Maiirice W .................................................... 34 135.111
Balcusi...........................................................  22 123.324
Conde de Berfeiix......................................  24 110.587
VizcciDiie de Buisseret.............................. 47 114.130
A . Liipiu......................................................  15 113.595
L. AnUré......................................................  12 111,587
M itchell......................................................... 25 99.852
W i(fg i[iton ................................................... 32 97.024
Silwa...............................................................  24 86.262
Barón de Schiikles.................................... 32 75,737
Huward.........................................................  2Ü 73.750

o o o

E l importe de loa premios ganados en las carreras de 
In ^ la tw a  en 1882 ha sido de 393.141 liliran {cerca  de 10 
milli)iit« de pesi-tns). En 1881 fueron 387 000 libras. Han 
corrí lo 1,91fi cabullos; 840 de dos aBos, 553 de tres, 252 
de cuatro, y 271 de ciuco ó  más. E l número de carrerus 
li& KÍdu de t.642.

AoRNriA d B b o l s il l o . — Verdadero iDseparable, ó  libro 
de mcMuoria diaiio para 188.3.

Contiene: El Diario, cu blanco, pura loa apinití's de todos 
los d iíis, asi com o para anotar lo que uno tfn g a  que hacer 
ta ló  fua ! di* de! año. raftanrandum indispensable.— Ca­
lendario C'impleíí). —  Tablasde reduccinu si-gnn el sistema 
deciiiiat. —  Furro-carriles. —  Elatableciiuífutos de baños —  
Establuoiniientos públicos.— Agentes de cambios y  de ne- 
goeioB. —  Banqueros. — Corredores. —  T arif«s de Correos 
y  T>-légraf<)a. —  Mucstro<i de obras. —  Arquiiectos.— Nota­
rios.— Papel sellado. —  Procuradores.— Teatros. -  Calle, 
etcétera, eti\, etc,

Prei-ios : Rn Madrid, 1 peseta en rústica; 1’50 encarto- ■ 
na'la, y  2’ 50 en lela  á la inglesa.

Seguramente es el librito quo presta más servicio en

todo el afio, siendo de consulta de todos los dias, y  sa pre­
cio le hace accesible á todas tas el ises.

Se hallará de venta en la librería extranjera y  nacional 
de D . Carlos BaiU y-Bailliére, plazade Sania A n a , 10 , y  en 
todas las librería» del reino.

A genda  n s  bufete  p a e a  1 8 8 3 .— Obra in d ispensab le  á 
todas las casas.

Primera edición : de dos d io í  enplana, encartonada, con 
Tablas, Calendario com pleto y  calles de M adrid, 1 peseta 
on Madrid, y  l'ñO en provincias.

Sejrunda edición : de dos dias en p U m a, con noticias. Ca­
lendario y Guía de Madrid, en tela á la inglesa, 2  pesetas 
en Madrid, y  2 '50  eii provincia».

Tercera edición : de un dia en p la n a , con Tablas, Calen­
dario com pleto y  calles, 2  pesetas en Madrid y  3 en pro­
vincias.

Cuarta eÁ\c\t<o ■. un d ia  en p la n a , con  noticias, Calenda­
rio y  Guía de Madrid, en tela á la inglesa, 3  pesetas en 
M adrid, y  4 en provincias.

8»' h a l la  de venta en todas las líbreríís, almacenes ds 
objetos de escritorio y  bMzares de Madrid y  provincias.—  
Propietario; libraría de D . Carlos B a illy -B a illie r e , plaza  
d e Santa A n a ,  10 , M adrid.

TIRO DE PICHON DE MADRID.
T ir a d a  o r d in a r ia  d e l  d i »  3 6  de D ic ie m b r e  d e  1 8 8 3 , 

á. la s  d o s  d e  la  ta r d e ,

1.“ Fiña .— Cada tirador á su distancia : en 5  pichones, 
3 tiradores.

Sr. Conde de Amarante.— l O l l U — 1.— G. á 24 metros. 
8r. D. Francisco López B ayo.— O l l l l l — O, á  25 me­

tros,
2 .' P ifia .— L o mismo qtie la anteriorr.— 5 tiradores.
Sr. D Francisco López B&yo.— — G.  4 25 metros.
3.* P íñ a .— Igual á las anteriores. - 9  tiradores.
Sr. Conde de Crecente.— 01111— O, á 25

m etros.........................................................................
Br. D. Santiago Udaeta.— 11101— 1 ,  á 27

metros.........................................................................
4 * P iñ o .— Cada uno á su distancia: en un pichón, 8 ti- 

tiradores.
Sr. D. Francisco López Bayo,— 1 — 111.— G. á 25 me. 

tros.
Sr. Conde de Crecente.— 1— 110, á 26 metros.
6 .' P in a .— Lo mismo que la anterior.
Sr, Condo de Amarante.— 1— 1111.— G, á 24 metros.
Sr. Conde de Crecente.— 1— IIIO , á 26 metros.
Sr. D . Santiago Udaeta.— 1— 110, á 28 metros.
6,* Piña. — Cada tirador á su distancia : en 3 pichones, 

8  tiradores.
Sr. D . Santiago Udaeta.— — G. á 28 metros.
7.“  Piña. —  A  22 metros ; carambolas.— 4 tiradores.
Sr. Conde de (decente.— 12,— ü .

Dividida,

8 . '  P in a . — Cada uno á su distancia : en 3  picliones, 6 
tiradores.

Sr. D. Santiago Udaeta.— 111— 1.— G. á 29 metros.
Sr. D . José La Cerda.— 1— 110, á 25 metros.
Tom aren tam bi-n parta en esas piBas los Sres. VictO' 

ría de Lecea, Castel M oncayo, Bahía H onda, Benalúa, 
A lba , Torre de Ltiíon y  Calvo.

L a  tirada terminó á las cinco.
___________________ A.

T irad a  ordinaria del dia  2 9  de D ic ie m b r e  de 188S , 
á. las d o s  de la  tarde.

1.* P iña .—  Cada tirador á su distancia : en 3 pichones, 
4  tiradores.

Sr. Cunde de Amarante.— S/g — G i  24 metros.
2.* Piña. —  Cada ano á su distancia : en un p ichón , 9 

tiradores.
Sr. Vizconde de Bahía-Honda.— 1—'1111, á

24 metros...................................................................
Sr. D . Antonio Soriino.— l — 1111, á 25

metros..........................................................................
3.* Piña,— Lo mismo que la anterior.
Sr. D . Franeisco López B ayo .— 1— 11111.—G . á 25 me­

tros.
Sr. D. Antonio Soriano.— 1— 11110, á 26 metros.
4.“ P iña .— Reglamentaria : á 27 metros, en 5 pichones,

25 pesetas de entrada, 6 tiradores.
Sr. D. Francisco López Bayo.— 5 5  — G.
5." P tía . —  Cada uno á su distancia : en 5 pichones, 9 

tiradores.
Sr. ü . Fernando H e re d ia .-S /j.— G . á 27 metros.
6 .” P iña .— L o mismo que la anterior.— 8  tiradores.
Sr. D . Laonardo Victoria de LeCea.— 01111— I I .— G . á 

25 metros.
Sr. l). José Calvo.— 01111— 10, i  25 metros.
Tomaron tambir-n parte en estas piRas los Sres. La Casa, 

Lários, Udaets y  La Cerda.
La tirada termiaO á las cinco y  cuarto.

' Dividida.

T ir a d a  o r d in a r ia  d e l  d ia  2  d e  E n e ro  d e  1 8 8 3 , á- 
la s  d o s  d e  la  ta rd e .

1.* Piña.— Cada tirador á su dislancia : en 10 pichones, 
4 tiradores.

Sr. Conde de Amarante.— 9/,p . - G .  á 24 metros.
2.‘  Ptña .— Lo mismo que la anterinr.— 5 tiradores.
Sr. Conde de C'-ecente.— 9/ , q. G . á  25 metros.
3." P iña .— Igual á la anterior.
Sr. D. Santiago de Udaeta.— 1011110111— 111.— G. á27 

metros.
Sr. Conde de A m a r a n t e .- I I I I O I I O I I -110, á 2£ me­

tros.
4 ‘  P iña .— Lo mismo que las anteriores.— 4 tiradores.
Sr. D. Francisco López Bayo.— lO /jj,—G . á 25 metros.
Tomó también parte en estas pifias el Sr. Marqués de 

Lárioa.
La tirada terminó ¿  las cinco.

A.

TIRO DE PICHON DE MADRID.

E s ta d o  d e m o s tr a t iv o  d e  la s  t i r a d a s  v e r i f ic a d a s  
d u r a n te  e l  m e s  d e  D ic ie m b r e  d e  1 8 8 2 .

TOTAL DB PIRAS TIRADAS ES EL MES : 5 3 .

N O aiB E E S

J>5 I O S  TiniDOKB».

S  ó
f  .c .  a  £  
•  á í

i s i

lÉ

¡ : . 
• s 9 - 9
Z

13
^ 4 ,

¡ I '
«B ®
75

•
H i

Í | i1 - 5  8
S

0  > ^w

1 
1

S . M - 0l R 0 F . ........................................... lü 9 4 7 23 49
A lbft ( E x c m a  Sr. D aqiie d e ) . . . 1 1 Ü 49 34 70
AznaraDt« (S r . C on d e  d e). .  . . 2 1 5 72 61 71
A n spa ch  (E . S r. D . E d uardo). .  , 36 1 e r i Z ex
Bftbift Honda. (S r . V i2 C6 nd€ d e ) . . 3 67 34 SI
BenaluA (E . S r. C on d e  d e ) . .  . . 9 l 17 7 á 2
B rnguera  <Sr. D . A n d rés). .  . . 3 1 17 12 7o
C recente (S r , C onde d o )....................... 43 158 m 67
G aaa (S r . D , T oin á o)............................ 9 2 16 9 57
H ’eredi& (S r . D . P era an d o). .  . . 17 3 75 52 71)
L e  Casfr (S r . D . J o «é ) ........................... 14 3 55 37 6S
L a ñ e s  (Sr. U arqués d e ) . . . . . 26 1 7 9 40 .íl
L opea  B a vo (Sr- D . F r a n c is co ) ..  . 25 H fiO H 72
L ópez G m jaxro (Sr. D . B A & e l) .. . 1 1 2 34 2 1 62
í^orlano (Sr. 1 ) .  A o to n lo ) ..................... 18 1 46 n SO
T orre  d e  L u zon (S r . V izco n d e  d e  la ). 6 1 12 6 50
TTrtg^o,/"Wr T> 12 168 1 2 1 7Í
V icto r ia  d e  L e ce e  (Sr. D . L eon ard o ). s a 2 93 49 5 3

Madrid, SI de Diciembre (}$ ]f*S2,
A.

MERCADO D E M AD RID .

El precio de la carao ha fluctuado en la última quincena 
de 1,11 4 1,22 pesetas kilo. El pan de dos libras, de 50 á 
60 céntimos de peseta. El carbón, á 0,15 tilógram o. El 
aceite, do 13 á 14 pesetas decalitro. E l v in o , do 7 á 8 decá- 
litro. El trigo, á 35,90 el hectolitro. Y  la cebada, á 18,52 
el hectólitro.

C U A D R A D O  D E  P A L A B R A S .

Solncion del ciiadrado del núm ero anterior.

I.

S 0 1 o n
0 1 i V o
1 i b e r
0 V e j a
n 0 r a y

Para dar la solncion  en el próxim o número.

I.

1.* R io artificial.
2.* Arbol muy útil.
3.® Ejercicio muy conveniente.
4.® Nombre.
5 .“ Vistosas aves,

PROPIETABIO,

D, J, Lu is  A lb a re d a .
EstableciiaicQtQ Tlpogr^cd de los«Suoe90T«a de 

U P B 8 8 0 H I 9  D I  L A  RBa L  QAB&.

Puito de San Vic^fe, 20

Ayuntamiento de Madrid



64 EL CAMPO.

X T  T J  X T  O  I  O

TAPOBES-COBREOS
DEL

M A B Q U ES DE CAM PO
L Í N E A S  R E G U L A R E S  D E  Á S I A ,  Á F R I C A ,  A M É R I C A  Y  O C E A N Í A  

TIAJBS REDONDOS DIENSÜALBS EN DIA FIJO

lÍN E A . DK FILIPIIÍA S

D p L iverpool á la  C oruña, V ig o ,  C ád iz , C artagena, V a len cia , B arcelona, P ort- 
Saiil. S u ez, A ile ii, P unta de G a lp í, Singaporc y  Manila.

K1 vapor

B A R C E L O N A
< 1 0 0 . A , I. L L U ID )

«alio del m encionado puerto de L iv erp ool el 15  de E nero. A dm ite  carga y  pasajeros 
para los de P ort-S a id , S u ez, A d e n , P unta de G ales, Singapore y  Manila.

LÍN E A  TR ASA TL Á ST IC A

B e  Santander á la C oruña, V ig o ,  C á d iz , P u erto -E ico , Habana y  Veracruz.
E l vapor

VERACRUZ
( 1 0 0 .  A . 1 . IL O Y D )

saldrá de Santander para dichos puertos el 18 de E n ero , adm itiendo carga  y  pasa­
jeros para los m ism os, com o p a ra les  de N uevitas, G ibara, B aracoa, Santo D om in go, 
Santiago de C uba, P u erto-P ríncipe, L a  G uaira, P uerto-P lata , A gu a d illa , Ponce, 
M ayagüez, Saint^Tliomas, K in g sto n , Santa M arta , L in co ln , Barranquilla, Sabanilla 
y  Colon,

LIN EA A L  BR A SIL . LA  P L A T A  Y  E L PACIFICO
IL VAPOR

T U R I A
(1 0 0 .  A . 1 .  L L O T D )

salió de Santander el 12 de Enero para la Coruña, V ig o , L isboa, Pernatnbuco, M onte­
video, Buenos-A ires y  puertos del Pacífico. A dm ite  carga y  pasajeros para dichos 
puertos y  todos los  deoias del Pacifico.

V A P O R E S -C O R R E O S

COMPAÑIA T R A S A T L A N T I C A
(ANTES A. LOPEZ Y COMPAÑIA).

S E R V IC IO  P A R A  P Ü E R T O -R IC O  Y  L A  H A B A N A .

S A L ID A S .
D e Barcelona, los días 4 y  25 de cada m e s ; de V alencia , el 5 ; de M ála­

g a , 7 y  27 ; de C ádiz, 10 y  3 0 ;  de Santander, el 2 0 , y  de la  Coru- 
fla, el 21.

N o t a .  —  L os vapores qu e 'sa len  de Cádiz el 10 hacea la  escala de las 
Palm as (Canarias).

Se expenden también billetes directos para
M a ya g riiez , P o n e e , S a n tia g o  d e  C u b a , «Tibapa y  N 'u e v ita s , 

c o a  tr a sb o r d o  en  P u e r t o -R ie o  ó  H a b a n a .
Eebajas á fam ilias, y  tratos conyeacionales para aposentos mayores qae los 

correspondientes ó de gran lujo.
Los pasajes de 3.® clase acaban de fijarse en 35 daros.
Idem  de 3 .“ preferente, con mayores com odidades, á 50 dnros á Puerto- 

R ico  y  60 dnros á la  Habana.
Para m ás detalles, dirigirse á Julián Moreno, A lca lá , 2 8 , M adrid.—  

D . R ipoll y  C om pañía , B arcelona.— A . López y  C om pañía, Cádiz.—  
Á n gel B . Perez y  Compañía, Santander. —  E . da Guarda, Coruña.

CAM IN OS DE H IE E E O  D E L NOETE.
S E R V IC IO  DE LO S  TRENES.

L ín ea de M adrid á H en daya.

ESTACIONES. UIXTO, BOXEO. EZF1IES8. COHBSO.

U. T. N.
Madrid................... salida.. 7 .5 0 4 .45 7 .3 0
Esporial. . . . sa lida .. . 10 .13 6.13 9 .1 7
Á vila ...................... ]  •( Banda.. .

1 .40 8.26 11.46
2 .1 0 8.51 11.54

Medina. . . . llegada. . 5 .2 5 10.51 2 .41
. salida.. . 5 .4 5 11.01 2 .4 9

Valladolid. . . llegada. . 7 .25 12.04 4 .1 6
. salida,, . 7 .50 12.14 5 .5 0

Burgos. . . . llegada. . 
salida.. .

1 .15
u.

3 .05
3 .13

9 .5 0
10.05

Miranda. . . . llegada. . 
salida.. .

5 .16
5 .26

12 .50
1 .35

Als¿eiia. . . . ■ llegada. . 
salida.. .

7 .12
7 .1 7

3 .4 7
3 .5 7

San Sebastian. . . llegada. . 
salida..

K-
5 .18

9 .50
10.05

6 .4 7
7 .0 0

Hendaya. . . . llegada. . 6 .15
u.

11.00
u.

7 .5 0
K.

ESTACIONES. HncTO. CORaEO. sxpaEíls, MIXTO. acixTO,

u. T. K.
Irun........................ salida.. . 7 .30 2 .3 0 8 .0 0
San Sebastian.. , llegada. . 

salida..
8 .02
8 .12

íi.02
3 .12

8 .36

Alsásua. . . . llegada. . 11 .10 5 .55 H.
salida.. . 11 .20 6 .0 0 7 .1 3

Miranda. . . . llegada. . 1 .33 7 .45 11.50
salida.. . 2 .05 8 .10 ¡i.

Burgos................... ( llegada. . M. 5 .1 0 10.24
salida,. . 2 .00 5 ,25 10.32

Valladolid. . . • llegada. . 7 .00 8 .55 1.37
salida.. 7 .25 10.31 1.47

Medina.................. llegada. . 9 .10 12.05 2 .48
 ̂ salida.. . 9..TO 12-1.'? 2 .56

Á vila ...................... r llegada. . 1 .30 3 .45 5 .29
[ salida,. . 1 .55 4 .0 0 5..39

Escorial. . . . salida.. . 5 .10 6 ,45 7 .47
j Madrid.................. llegada. . 7 .25

M.
8 .35
M.

9 .10
Si.

E m p alm e de V e n ta  de B a ñ o s á Santander,

ESTACIONES.

Madrid. . .

Vallftdolid.. . 
Venta de Baílos.
Palencia. . .
Alar. . . .

liciaosa. . .
Bárceha. . .
Las Caldas. .
Torrelavega. . 
Santauder.. .

s a l id a .

s a l id a .
s a l id a .
norte.
noroeste

l l e g a d a
B a tid a .

llegada.

S.
7 .30
)f.

4 .31  
5 .42

6.25
9.11 

1 1 .00  
11.25 
12.60

1.53
2 .1 1  
3 .15

T.

u.
5.3(5 
6 .54  
7 .3 0  
8 .0 5
M.

T,
5 .10
6 .32
7 .00
8 .30

y .

M.
9 .4 5

10.10

ESTACIONES. UIXTO. ilIXTO. CORRRO. «IXTO. COKICSO.

u. T, T.
Santander.. . . sa lida .. . 8 .00 2 .1 5 5 .0 0
Torrelavega. . . sa lida .. . 9 .4 5 3.37 6 .55
Las Caldas. . , salida.. , i o ; i 4 3 .5 8 7 .24
Bárcena. . . . salida.. . 12.00 5 .09 9 .0 0
Reinosa. . . , i llegada. . 

sa lida ,. ,
T. 6 .55

7 .2 0
w.

A lar........................ salida.. , 9.11 K,
Pfllork^io r noroeste. . K. 8 .4 5

■ norte . , 4 .4 0 12.00
1 Venta do Baílos.. llegada. 5 .0 5 12.17 9 .05

Valladolid,. . . llegada. . u. 1 .37 10.16
Madrid................... llegada. . 9 .1 0

H,
8 .3 5
u.

Ayuntamiento de Madrid




